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ORIGEN 

DESDE UN PRIMER MOMENTO Y ANTES de que se decidiera la orga­
nización de una e x p e d i c i ó n oficial a la Nueva España , que 
cumpl iera unos objetivos similares a los encomendados 
a las expediciones botánicas de Perú y Nueva Granada, el 
m é d i c o e spaño l Martín de Sessé que conoc ía estas em­
presas científicas, ya consideraba la idea de establecer u n 
j a r d í n bo tán ico y una cá tedra de botán ica en la capital me­
xicana, como pone de manifiesto en los planes que expu­
so a Casimiro G ó m e z Ortega. 1 

Desde la isla de Cuba, donde e jerc ía su profes ión como 
cirujano en la Escuadra del M a r q u é s del Socorro, propuso 
a G ó m e z Ortega — e n carta fechada en La Habana el 30 
de enero de 1785—, d e s p u é s de exponer su intención de 
i r a M é x i c o en c o m p a ñ í a del Conde de Gálvez, "establecer 
Cathedra de Botán ica con J a r d í n , a que combida el fértil 
e incu l to terreno que hay dent ro de Palacio contiguo a la 

Fecha de r e c e p c i ó n : 1 6 de d i c i e m b r e de 1 9 9 9 

Fecha de a c e p t a c i ó n : 2 1 de f e b r e r o de 2 0 0 0 

1 Para u n c o n o c i m i e n t o de la trascendencia de este b o t á n i c o , r ec tor 
de la po l í t i c a c ient í f ica e s p a ñ o l a d e l ú l t i m o terc io de l siglo XVIH, sin d u d a 
la m e j o r o b r a que existe es la de PUERTO SARMIENTO, 1 9 9 2 . 
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Universidad", para lo cual sugirió el envío de algún discípu­
lo aventajado que pudiera hacerse cargo de este cometido; 
a d e m á s propuso la creación de una academia de medicina 
teórico-práctica en concordancia con la que se había i m ­
plantado en la Península . 

E n ambas instituciones se impart i r ía la docencia de la 
bo tán ica a los estudiantes de los tres ramos de la medicina 
(medicina, c irugía y farmacia) siguiendo los nuevos pr inc i­
pios de l sistema Linneano. Esto permit i r ía el conocimien­
to y estudio sistemático de las plantas novohispanas y 
serviría a d e m á s , para la reforma necesaria de la estructura 
sanitaria de la Nueva E s p a ñ a y del burocratizado Protome-
dicato. 2 

En agosto del mismo a ñ o , Sessé seña ló como lugar i d ó n e o 
para el emplazamiento del fu turo j a r d í n botánico u n 
huer to anexo al Colegio de San Pedro y San Pablo que ha­
b í a sido de los j e su í tas , ya labrado y con abundante agua. 
Respecto a los objetivos de la futura institución anunc ió 
la f o rmac ión indispensable de méd ico s , cirujanos y farma­
céuticos , de forma similar a lo practicado en la metrópo l i . 3 

Estas ideas fueron apoyadas por los fiscales, quienes apun­
taron también entre las finalidades del fu turo j a r d í n , la de 
servir de depós i to de las producciones naturales de Améri­
ca septentrional, que posteriormente p o d r í a n ser traslada­
das a la Península para enriquecer los fondos de las dos 
instituciones ilustradas de mayor importancia : el Real Jar­
d ín Botán ico y el Real Gabinete de Histor ia Natural de 
M a d r i d . 4 

Unos años antes el cronista del Consejo de Indias, Juan 
Bautista M u ñ o z , encont ró en la bibl ioteca de los j e su í tas 

2 A R J B , v o l . 1,1,1. 
3 Instancia de M a r t i n o de S e s s é , 10 de agosto de 1785, A M N C N , 

Expedición Botánica de Nueva España. 
4 D i c t a m e n de los fiscales sobre la antecedente r e p r e s e n t a c i ó n , Mé­

x i c o , 24 de agosto de 1785, A M N C N , E x p e d i c i ó n B o t á n i c a de N u e v a 
E s p a ñ a . Acerca de la p r i m e r a de las dos inst i tuciones ilustradas metropo­
litanas, véanse A N Ó N , 1987; COLMEIRO, 1875, pp . 211-345, y PUERTO SARMIENTO, 

1988. Respecto al gabinete, véanse CALATAYUD, 1987 y 1988 y BARREIRO, 1992. 
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expulsos del Colegio Imper ia l de M a d r i d , cinco volúme­
nes manuscritos (al parecer borradores) de la Historia Na­
tural de Nueva E s p a ñ a del Protomedico de Felipe I I , 
Francisco H e r n á n d e z , qu ien en 1570 hab ía sido enviado a 
esos territorios de ul tramar para estudiar las plantas medi­
cinales y todo lo referente a la historia natural . El resultado 
de esta pr imera exped ic ión científica al Nuevo M u n d o , 
fue la recolecc ión de miles de plantas, animales y minera­
les, numerosos dibujos de las especies exót icas recogidas, 
gran cantidad de datos y descripciones (más de 3 000 de las 
plantas recolectadas, 500 de animales y unos 35 minerales) . 5 

La obra, que hab ía desaparecido en 1761 en el incendio 
de E l Escorial, aunque incompleta, p o d r í a recuperarse para 
la ciencia y el Estado, se a p r o b ó su publ icac ión en 1784 El 
encargo recayó en Casimiro G ó m e z Ortega, a quien había 
pasado la obra manuscrita para su p r e p a r a c i ó n y posterior 
e d i c i ó n . 6 

Para realizar esta tarea, creyó que era necesario comple­
tarla con los posibles manuscritos y dibujos (duplicados) 

5 C o m o dice Raquel Álvarez , parece que e l m é d i c o de c á m a r a de Fe­
l ipe I I , N a r d o A n t o n i o Recco, rea l i zó u n re sumen acerca de las plantas 
medic ina les de M é x i c o , de la magna obra de l p r o t o m è d i c o to ledano, 
que s irvió para su d i fu s ión p o r Europa . E n M é x i c o , Francisco X i m é n e z 
e d i t ó en 1615, "Quatro l ibros de la naturaleza y v ir tudes de las plantas y 
animales que e s t án recebidos en el uso de m e d i c i n a en la Nueva Es­
p a ñ a [ . . . ] c o n lo que e l D o c t o r Francisco H e r n á n d e z e s c r ib ió [ . . . ] " , ba­
sada e n el c o m p e n d i o de Recco. Pos ter iormente , a p a r e c i ó otra e d i c i ó n 
d e l m i s m o c o m p e n d i o que se p u b l i c ó en R o m a en 1649. Estos datos se 
h a n t o m a d o de ÁLVAREZ PELÁEZ, 1987, pp . 147-158. De la misma autora es 
interesante el c a p í t u l o re ferente a Francisco H e r n á n d e z , su r e l ac ión 
c o n la m e d i c i n a i n d í g e n a y su o b r a c ient í f i ca , t o d o per fectamente en­
t r o n c a d o c o n la po l í t i c a c ient í f i ca de Fel ipe ÁLVAREZ PELÁEZ, 1993, pp . 
99-125. Por o t r o lado , el h i s t o r i a d o r m e x i c a n o G e r m á n Somolinos , se 
o c u p ó intensamente de l estudio b i o g r á f i c o de este ins igne viajero rena­
centista. La Univer s idad N a c i o n a l A u t ó n o m a de M é x i c o p u b l i c ó las 
Obras Completas, entre 1960-1967. SOMOLINOS, 1960-1967, en el t . i , escri­
b i ó la " V i d a y obra de Francisco H e r n á n d e z " . 

6 F i n a l m e n t e , la obra fue adaptada y t r a d u c i d a p o r él y se p u b l i c ó en 
1790, en M a d r i d en la i m p r e n t a de los herederos de J o a q u í n Ibarra , t i ­
tu l ada Francisci Hemandi, medid atque histonci Philippi II hisp. et indisr. re-
gis, et totius novi orbis archiatri.. Opera, cum edita, tum inédita, ad autographi 
[idem et integritatem expressa, impensa et jussu regio. 
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que p o d í a n encontrarse en México , para lo cual la pro­
puesta de Sessé no p o d í a ser m á s opor tuna , puesto que a 
los objetivos que éste seña laba en su correspondencia, con 
el director y catedrát ico del Real J a r d í n Botánico de Ma­
d r i d , se p o d í a muy bien sumar la local ización del material 
de Francisco H e r n á n d e z y a la vez profundizar más en el 
conocimiento del m u n d o natural novohispano. 

A lo largo de 1785 y en los pr imeros meses de 1786, Ses­
sé —ya en M é x i c o — solicitó a Bernardo de Gálvez su me­
diac ión ante el rey, el nuevo virrey de la Nueva E s p a ñ a y le 
e x p o n í a su plan inic ia l , y se ofreció a viajar por el territo­
r io novohispano. Incluía en su proyecto la formación de 
una e x p e d i c i ó n botánica que t ambién se encargara de re­
cuperar los materiales hernandianos que deber ían estar 
dispersos en ese virreinato. El planteamiento coincidía 
plenamente con el de G ó m e z Ortega, qu ien con el inten­
dente del J a r d í n madr i l eño , J o s é Pérez Caballero y el se­
c u n d o catedrát ico de la misma institución A n t o n i o Palau 
concedieron a Sessé el título de comisionado por la ciudad 
de Méx ico para que diera noticias de las plantas v d e m á s 
producciones vegetales de la Nueva E s p a ñ a que por su i n ­
terés merecieran ser enviadas al Real J a r d í n Botánico , de 
acuerdo con el art ículo 26 del Reglamento que regía en el 
Centro; de la misma manera expresaban en el citado do­
cumento el encamo hecho al virrev Dará nue favoreciera v 
auxil iara a Sessé en sus tareas de reco lecc ión y reconoci­
m i e n t o de las plantas novohispanas. 7 

PRIMEROS CONTACTOS CON LA ILUSTRACIÓN NOVOHISPANA 

A d e m á s del apoyo incondic iona l que Sessé tuvo del virrey 
Gálvez t ambién contó con el de una gran parte de la socie­
dad ilustrada novohispana, pues conviene recordar a este 
respecto que Méx ico era el centro co lonia l m á s importan-

7 Cer t i f i cado d e l T í t u l o de C o m i s i o n a d o d e l Real J a r d í n B o t á n i c o de 
M a d r i d en favor de M a r t i n o de S e s s é , dado en M a d r i d a 10-V-1785, 
A R J B . v o l . 1,1,2. 
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te del i m p e r i o e spañol y su capital el enclave cul tura l m á s 
desarrollado. El movimiento científico mexicano de la se­
gunda m i t a d del siglo X V I I I contaba con u n gran grupo de 
criollos, autodidactas en su formac ión , que intentaban la 
renovac ión de las estructuras socioculturales de la Nueva 
E s p a ñ a y segu ían las mismas pautas que en esos momentos 
se estaban realizando en la Península. Una inquieta genera­
ción de ilustrados mexicanos se e m a n c i p ó del dogmatismo 
escolást ico predominante en las instituciones tradiciona­
les, como la universidad y b a s á n d o s e en la razón inic iaron 
el estudio y conocimiento de lo real. Las orientaciones 
científ icas no se reduc ían sólo al estudio de las ciencias 
puras, sino a la aplicación de éstas a la industria, la agricul­
tura, la miner ía , etc., lo que permit ió abrir las puertas de la 
ciencia moderna en México . 

E l proceso de secularización que pro tagon izó este mo­
v imiento trajo como consecuencia la c reac ión de varias 
instituciones científicas independientes de la universidad, 
como la creac ión, en 1768, de la Real Escuela de Cirugía, o 
el i m p o r t a n t e Colegio de Miner ía ; t a m b i é n se fomenta­
r o n ó r g a n o s de expresiones, científica y cul tura l como el 
Mercurio Volante, especializado en medicina, la Gaceta de Mé­
xico, etc. De estas realizaciones fueron promotores figuras 
como J o a q u í n Velázquez de L e ó n , A n t o n i o de L e ó n y Ga­
ma, ambos brillantes a s t r ó n o m o s y matemát i co s , Ignacio 
Bartolache, t ambién excelente m a t e m á t i c o y m é d i c o y to­
dos ellos agrupados en torno al pr inc ipa l propagador de 
la ciencia mexicana, J o s é A n t o n i o Alzate y Ramírez . 

Este importante personaje era correspondiente de la 
Real Academia de Ciencias de París , de La Sociedad Vas­
congada de Amigos del País, del Real J a r d í n Botán ico de 
M a d r i d y p o r medio de sus Gacetas de Literatura d i fundió 
ciencias como as t ronomía , física, historia natural , química , 
meteoro log ía , etc., y reivindicó, en u n plano absolutamente 
práct ico , el desarrollo de la e c o n o m í a y el saber autóc tono 
mexicano. 8 

8 Sobre la I l u s t r a c i ó n mexicana y los personajes m á s ca rac te r í s t i co s 
de é s t a , v é a n s e RAMOS, 1 9 4 2 , p p . 1 6 9 - 1 7 8 ; M O R E N O , 1 9 7 5 , p p . 2 5 - 4 1 ; GOR-
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S e g ú n la tesis establecida por George Basalla,9 los ilus­
trados mexicanos establecieron contacto con la ciencia eu­
ropea mediante su re lac ión con los miembros de las 
expediciones científicas. Pues b ien, en este contexto cultu­
ral aparec ió Sessé , qu ien d e b i ó sentirse estimulado para 
poner en práctica su proyecto y colaborar activamente con 
este sector intelectual que de manera tan favorable p o d í a 
acoger sus ideas. Como prueba de esto podemos afirmar, 
como lo expresa Xavier Lozoya, que una pr imera colabo­
ración entre Sessé , Alzate y Bartolachese realizó en torno 
a la b ú s q u e d a de materiales hernandianos en distintos es­
tablecimientos mexicanos, aunque este cometido resultara 
infructuoso, como lo pone de manifiesto Sessé en carta d i ­
r igida a G ó m e z Ortega el 26 de j u l i o de 1785: "Se han re­
conocido Archivos Bibliotecas v auantas Librerías de 
Conbentos y Particulares curiosos hay en esta Ciudad y 
sin encontrarse una letra de H e r n á n d e z " . " ' X 

ORGANIZACIÓN Y FORMACIÓN DEL GRUPO EXPEDICIONARIO 

A su vez, G ó m e z Ortega dio curso al proyecto al realizar 
las gestiones pertinentes ante la Corte, por medio de los 
ilustrados secretarios de Estado y de Indias, Floridablanca 

TARI, 1 9 6 3 ; REEJONES, 1 9 8 3 , y TRABULSE, 1 9 8 4 , t . ra. Acerca de Alzate, sin d u ­

da el m e j o r conocedor de su obra y q u i e n ha recopi lado y editado sus pe­
r iód icos es MORENO DE LOS ARCOS, 1 9 8 0 , t a m b i é n , HERNÁNDEZ LUNA, 1945yPE-

SET, 1 9 8 7 , pp . 23-139. E n esta misma obra, pp . 1 4 3 - 2 3 1 , su autor analiza otra 
de las grandes personalidades cientí f icas novohispanas en el terreno de la 
m i n e r a l o g í a , Fausto de E lhúyar . De otros ilustrados novohispanos, tam­
b i é n son interesantes los estudios de MORENO, 1 9 7 5 y 1 9 7 7 , pp . 4 1 - 7 5 . Acer­
ca de Ignacio Bartolache, véa se FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, 1 9 5 3 . 

9 BASALLA, 1 9 6 7 . E l m i s m o a u t o r rea l i zó u n a revis ión poster ior de este 
trabajo e n 1993, p p . 599-605 . A d e m á s , en este l i b r o se recoge u n a serie 
de trabajos relacionados c o n la d i fus ión de la ciencia en las periferias de l 
i m p e r i o e s p a ñ o l y su i n t e r a c c i ó n ent re las dos tradiciones culturales , la 
a u t ó c t o n a y la transferida, que se p o n e n en contacto . Para e l lo v é a n s e 
ACEVES PASTRANA, 1993, p p . 2 8 7 - 2 9 7 ; PUERTO SARMIENTO, y GONZÁLEZ BUENO, 

1993, p p . 3 3 1 - 3 4 1 ; CHAMBERS, 1 9 9 3 , p p . 605-619 ; VESSURI, 1 9 9 3 , pp . 7 2 5 ¬

7 3 5 , y M C L E O D , 1 9 9 3 , p p . 7 3 5 - 7 3 7 , v é a s e t a m b i é n ZAMUDIO, 1 9 9 2 . 

1 0 A R J B , v o l . 1 ,1 ,3 . 
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y j o s é Gálvez respectivamente, y cons igu ió que este úl t imo 
fuera aprobado por Carlos I I I , s e g ú n consta en la Real Or­
den de 27 de octubre de 1786. 1 1 

E n ella se ordenaba establecer en la Nueva E s p a ñ a el 
J a r d í n Botán ico , la cá tedra de Botán ica (pr imera de Amé­
rica) y el envío de una exped ic ión que d e b í a " formar los 
dibujos, recoger las producciones naturales e ilustrar y 
completar los manuscritos de Francisco H e r n á n d e z " , por 
tanto, se or ig inó como una ampl i ac ión de la que se hab ía 
realizado dos siglos antes. 

A par t i r de ese momento comenzaron los preparativos, 
se confeccionaron los reglamentos e instrucciones para so­
luc ionar los aspectos legales, técnicos y científ icos de la 
e x p e d i c i ó n . 

G ó m e z Ortega se lecc ionó meticulosamente la plant i l la 
de expedicionarios y d e t e r m i n ó los aspectos financieros, 
s iguió las mismas directrices que la experiencia hab ía pro­
porc ionado con los botánicos de Perú . Propuso para Sessé 
la cantidad de 2000 pesos, a Cervantes 1 500 y a Castillo, 
Longinos y Senseve les c o r r e s p o n d e r í a n 1000 a cada uno , 
estas cantidades se dupl icar ían cuando éstos viajaran, ex­
cepto Cervantes que tendr ía u n destino permanente en la 
capital mexicana 

T a m b i é n podr ían disponer de 6000 pesos para los gastos 
imprescindibles en sus trabajos de campo, así como para efec­
tuar los envíos de sus recolecciones naturalistas, tanto a los 
puertos de la Nueva E s p a ñ a como de éstos a la metrópol i . 1 2 

Estas sugerencias fueron aceptadas oficialmente, el gru­
po expedicionario q u e d ó conformado en marzo de 1787 
de la siguiente manera: M a r t i n o de Sessé , d irector de la 
e x p e d i c i ó n y del J a r d í n ; Vicente Cervantes, catedrát ico de 
botán ica ; J o s é Longinos Mart ínez, naturalista; a Juan del 
Castillo y a Jaime Senseve como botán icos , se les extendie­
r o n los títulos correspondientes. 1 3 

1 1 A M N C N , Expedición Botánica de Nueva España. 
1 2 I n f o r m e de Cas imiro G ó m e z Ortega , M a d r i d , 26 y 27 de oc tubre 

de 1786, A M N C N , Flora Mexicana, leg. 2, carp . 3. 
1 3 Reales ó r d e n e s de 13 y 20 de marzo de 1787, ARTB, vo l . 1,1,17 y 

A M N C N , Expedición Botánica de Nueva España. 
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En ambas cédulas reales se incluyen los nombramientos 
del grupo expedicionario, pero es en la segunda de ellas 
donde se incluyen claramente los propósitos definitivos de 
la expedición, expresados por el rey en los siguientes tér­
minos: 

Por cuanto conviene a mi servicio, y al bien de mis Vasallos, 
que a exemplo de lo que de mi Real Orden se está executan-
do en los Reynos del Perú, y Santa Fé, se examinen, dibujen y 
describan metódicamente las producciones naturales de mis 
fértiles Dominios de la Nueva España, no solo con el objeto 
general, e importante de promover los progresos de las Cien­
cias Phisicas, desterrando las dudas, y adulteraciones, que hay 
en la Medicina, Tintura, y otras Artes útiles, y aumentar el co­
mercio, sino también con el especial de suplir, ilustrar y per­
feccionar con arreglo al estado actual de las mismas Ciencias 
Naturales, los escritos originales que dexó el Proto-Médico de 
Felipe Segundo por fruto de la expedición de igual naturale­
za, que costeó aquel Monarca, y hasta ahora no ha producido 
las completas utilidades, que debian esperarse de ella. 

Más adelante la real orden señalaba las condiciones que 
debería observar Martino de Sessé, director del Jardín Bo­
tánico y de la expedición, a las que se añadirían otras ins­
trucciones que debían regir la empresa: 

Primera: Deberá ser su mansión en aquel Reyno con la expre­
sada comisión por espacio de seis años. Segunda: Gozará el 
sueldo de dos mil pesos, moneda de Indias, en cada un año 
desde el dia que incorporándose los demás Socios de la expe­
dición se dé principio a ella, y se le satisfarán por cualquiera 
Caxas Reales de aquel Reyno, a que se halle mas próximo pa­
ra las observaciones de su encargo. Tercera: Durante sus via-
ges por aquel Reyno para los expresados fines gozará el 
sueldo doble para subvenir a los precisos gastos, que con este 
motivo le ocurran. Quarta: Quando se verifique su regreso a 
España se le asistirá por mi Real Hacienda con la mitad del 
sueldo que gozó en Nueva España, interim se le de otro dis­
tinto, y formaliza y presenta su obra completa que debe ser el 
fruto de su trabajo. Quinta: Que de cuenta de mi Real Ha­
cienda se le proberá de Libros e Instrumentos de su profe­
sión p^ra. el exercicio de ella. 
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Como se puede deducir de este importante documento 
y del con junto de cartas, ó rdenes , comunicaciones y notas 
en torno a la génes is de la expedic ión, podemos afirmar en 
concordancia con las opiniones de Francisco de las Barras 
y de A r a g ó n y Enr ique Beltrán, que ésta se d e b i ó , como 
también ocurr ió con Mutis en la de Nueva Granada, a la 
iniciativa or ig ina l y al tesón de Sessé . 

RASGOS BIOGRÁFICOS DEL GRUPO EXPEDICIONARIO 

M a r t i n o de S e s s é y Lacasta n a c i ó en 1751 e n Baraguas 
(Huesca) y es tudió medicina en la Real Academia Teór ico-
Práctica de Nuestra Señora de la Gracia de la capital ara­
gonesa, se especializó más tarde en Madr id , donde colaboró 
con el famoso doctor Flamenco en 1775-1776 y durante es­
te t iempo establec ió contacto con una de las instituciones 
científicas metropolitanas, el Real J a r d í n Botán ico madrile­
ñ o que a ú n se encontraba en la ribera del Manzanares, en 
el soto de Migas Calientes. Allí p re tend ió conocer al futu­
ro director de esa institución, Casimiro G ó m e z Ortega, sin 
éxito puesto que éste se encontraba comisionado en Euro­
pa, pero esta estancia m a d r i l e ñ a le permi t ió conocer a los 
inquietos protagonistas de la pol í t ica científ ica que la Ilus­
tración e s p a ñ o l a estaba realizando. 

Posteriormente, en 1779, sirvió como practicante mayor 
y m é d i c o de Entradas del hospital del E jérc i to en el blo­
queo de Gibraltar, en 1780 f o r m ó parte de una gran expe­
dic ión hacia Amér i ca , dentro del e jército de operaciones 
al mando de V i c t o r i o de Navia y d e s p u é s del Conde de 
Gálvez. Sus servicios y ded icac ión resultaron imprescindi­
bles al combat ir con gran éxito la epidemia de calenturas, 
que a los pocos días de la salida de la escuadra de Cádiz se 
hab ía declarado en la mayoría de los buques y que diezma­
ba a la tr ipulación, incluidos los méd icos y cirujanos encar­
gados de la salud de la tropa. Visitaba diariamente a los 
enfermos no sólo de su buque, del que era responsable de 
la en fermer ía , sino de otros que necesitaban auxilios, esta-
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bleció u n m é t o d o curativo en todos ellos con tal acierto que 
salvó de la muerte a numerosos enfermos. 

U na vez que la escuadra arr ibó a La Habana c o n t i n u ó 
como m é d i c o del hospital de Operaciones y como m é d i c o 
pr inc ipa l responsable del hospital en la isla Providencia 
durante su conquista, bajo las ó r d e n e s de Manuel de Cagi-
gal, y una vez finalizada la guerra con los ingleses se encar­
gó del hospital del Pilar de la capital cubana. 1 4 

A principios de 1785 se tras ladó a México , en cuya capi­
tal realizó tareas profesionales, aprovechó la retirada para 
E s p a ñ a de los doctores Ruiz y V i r g i l i y se e n c a r g ó de sus 
pacientes. Sustituyó inicialmente al también m é d i c o Vicen­
te de la Peña , qu ien tenía a su cargo los presos de l Santo 
Oficio y cons igu ió la plaza como minis tro oficial calificado 
de ese t r ibuna l , cargo que ejerció desde el 22 de agosto de 
1785 hasta el 6 de enero de 1789; s imul táneamente e jerció 
la medicina en el hospital del A m o r de Dios y en el Recogi­
miento de Santa Mar ía Magdalena. 

D e s p u é s de esta semblanza del p r i n c i p a l artíf ice de la 
génes i s de la E x p e d i c i ó n Botán ica , proseguiremos con el 
resto de los detalles biográf icos del plantel expedicionario. 
De los cuatro facultativos seleccionados por G ó m e z Orte­
ga, sólo Cervantes y Longinos emprendieron el viaje desde 
Cádiz el I a de j u l i o de 1787, l legaron a la capital mexicana 
el 28 de noviembre para reunirse con el grupo expedicio­
nario que se encontraba en tierras americanas ejerciendo 
tareas profesionales. 

Sobre el p r i m e r o de ellos m á s adelante comentaremos 
sus principales rasgos biográf icos y su importante papel al 
frente del J a r d í n B o t á n i c o y como catedrát ico de b o t á n i c a 
de la c iudad de M é x i c o . 

En re lac ión con J o s é Longinos Mart ínez Garr ido, cono­
cido sólo como Longinos , lo cual es incorrecto, pues J o s é 
Longinos era su n o m b r e y Mart ínez su apellido, fue u n ex-

1 4 R e l a c i ó n de los m é r i t o s y servicios de D . M a r t i n o de S e s s é , d i r e c t o r 
de la E x p e d i c i ó n B o t á n i c a de Nueva E s p a ñ a , r e m i t i d a a la S e c r e t a r í a de 
Gracia y Just icia de India s en 1794, p o r e l C o n d e de Revi l lagigedo, 
W H M L , L o n d r e s . Ms. A m . n ú m . 42. 
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célente naturalista y a él se deben las primeras exploracio­
nes científicas por Cali fornia, Guatemala, algunos lugares 
de la costa mexicana del Pacífico y la creac ión de los p r i ­
meros gabinetes de historia natural , tanto de M é x i c o co­
m o de Guatemala, que fueron objeto de a d m i r a c i ó n por 
los intelectuales y el púb l i co de la época . 

Poco se sabe de la vida de este oscuro personaje cuya 
trayectoria ha sido poco estudiada, aunque su participa­
ción en la E x p e d i c i ó n Botán ica de Nueva E s p a ñ a fue tras­
cendental, no sólo por sus logros científicos, sino también 
por la inf luencia que tuvo en el estudio de las ciencias na­
turales en este virreinato. 

Era natural de Calahorra, provincia de L o g r o ñ o (España ) , 
hi jo de A n t o n i o Martínez y de Ventura Garrido y hermano 
de al menos cuatro varones, se desconocen las primeras 
etapas de su vida en la región riojana; el 24 de mayo de 1787 
recibió el título de cirujano y aprobado en á lgebra por el Pro¬
tomedicato de Madr id , donde se había trasladado para rea­
lizar sus estudios y su actividad profesional. 

Hizo varios cursos en el Teatro Anatómico del Real Hos­
pital General de M a d r i d , se des tacó en la f o r m a c i ó n de 
muchos esqueletos humanos de todos t amaños , de los que 
alguno se c o l o c ó en el citado establecimiento y o t ro en el 
gabinete de historia natural de la ciudad, j u n t o a otros de 
animales, entre ellos el de u n elefante. E m b a l s a m ó y reali­
zó disecciones de todo t ipo , en especial una muy singular, 
"la de u n Negro único en su especie, y digno de los Museos 
por ser el p r i m e r e s l abón de la cadena del Universo", que 
también fue expuesto en el museo aunque previamente se 
le había donado al rey. 

A c o n d i c i o n ó varios museos privados de historia natural 
en M a d r i d , entre los que destacan el del M a r q u é s de la So­
nora, el de l Conde de Tepa, del Consejo y C á m a r a , el de 
Isidro de Lagranja, el de Casimiro G ó m e z Ortega y el del 
padre Flores en San Felipe; fue elegido a n a t ó m i c o del Co­
legio de San Carlos de M a d r i d , cargo al que r e n u n c i ó para 
incorporarse a la E x p e d i c i ó n Botán ica de Nueva E s p a ñ a . 1 5 

1 5 " R e l a c i ó n de m é r i t o s de l Natural i s ta de las Reales Expedic iones de 
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Juan del Castillo y L ó p e z nació el 12 de noviembre de 1744 
en la ciudad de Jaca (Huesca), realizó estudios de filosofía y 
se ded icó con posterioridad a la disciplina farmacéutica la 
que ejerció con mucho acierto, en su ciudad natal y en la vi­
lla de Almudévar . En seguida se trasladó a Cádiz como boti­
cario de la armada y de ésta pasó a la isla de Puerto Rico co­
mo director de la botica del hospital Real, cargo que ejerció 
durante más de quince años . Como correspondiente del Tar-
dín Botánico de Madr id en esta isla, p roporc ionó las suficien­
tes pruebas de su capacidad en la investigación botánica y por 
este motivo, a d e m á s de que era una persona ya adaptada 
a esos climas, fue propuesto como botánico de la Exped ic ión 
de Nueva E s p a ñ a l leeó a la capital mexicana el 17 de ju l io de 
1788 para incorporarse a los trabajos de la expedic ión el 10 
de agosto, pues aunque su nombramiento dato de marzo del 
a ñ o anterior, no recibió la notificación pertinente, sino has­
ta el 18 de enero siguiente. 1 6 

En cuanto al otro m i e m b r o que p e r m a n e c í a en Méx ico , 
Jaime Senseve, se conocen pocos datos biográficos de su vi­
da, previos a su incorporac ión a la exped ic ión . A l parecer 
éste reval idó su título en farmacia en el Real Colegio de 
Zaragoza y fue destinado como ayudante de la botica del 
hospital general de San Andrés en 1780. Posteriormente 
d e a m b u l ó por otros de la ciudad de México sin que en n i n ­
guno de ellos consiguiera encontrar estabilidad en su em­
pleo , 1 7 circunstancia que permi t ió que fuera el p r i m e r o 

este Reyno y Nueva E s p a ñ a , D n . J o s é Long inos M a r t í n e z " . Nueva Guate­
mala , 31 de d i c i e m b r e de 1800. A G I , Guatemala, exp. 480-B. S in embar­
go, aunque son pocos los estudios que se h a n realizado sobre este 
natural is ta , nosotros hemos c o m p i l a d o la mayor parte de la i n f o r m a ­
c i ó n c o n o c i d a hasta la fecha e h ic imos u n estudio acerca de su v ida y su 
obra, l o m á s c o m p l e t o posible ; véa se M A L D O N A D O P O L O , 1997. 

1 6 CHIARLONE y M A L L A N A , 1865, p p . 465-467. I n f o r m e de Cas imiro G ó ­
mez Ortega , M a d r i d , 29 de marzo de 1786. A M N C N , Flora Mexicana, 
leg. 2, carp . 3. Carta de M a r t i n o de S e s s é a C. G ó m e z O r t e g a [ M é x i c o , 
1 7 8 8 ] , A R J B , v o l . 1,1,30. 

1 7 Cartas de L o n g i n o s M a r t í n e z y de J u a n d e l Casti l lo, M é x i c o , 5 y 6 
de mayo de 1790, A G N , Historia, 527, exp. 15. Carta d e l C o n d e de Revi-
Uagigedo a A n t o n i o Por l i e r , M é x i c o , I a de j u l i o de 1790, A M N C N , Flora 
Mexicana, leg. 1 , carp . 5 
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en colaborar con el director de la expedic ión en las tareas 
iniciales que éste llevó a cabo. 

La interces ión de a lgún mediador influyente que reco­
m e n d ó su inclusión fue la causa de su incorporac ión a la 
exped ic ión , no sin gran desconfianza por parte de Sessé , 
que expresaba su o p i n i ó n a Casimiro G ó m e z Ortega cues­
t ionando su competencia profesional en los siguientes tér­
minos: 

Senseve es hombre recomendado por su mucha honradez, y 
que para conmigo no necesita los oficios de su Mujer. Nunca 
podrá ser buen Botánico por lo que escuso instarle en esta 
parte. Sera muy útil en la Expedición porque su genio se aco­
moda a cuanto se le encargó. Ayudara bastante a Longinos, 
porque se prepara medianamente para la disección." 

A los naturalistas se unir ían , como era habitual en las 
expediciones, los dibujantes que colaboraban con éstos y 
realizaban láminas y dibujos, que const i tuían elementos 
imprescindibles para la historia natural , sobre todo para la 
botánica , al describir las nuevas especies. Los elegidos fue­
r o n los mexicanos Vicente de la Cerda y Atanasio Echeve­
rría, d isc ípulos de J e r ó n i m o Gi l , fundador de la Real 
Academia de San Carlos de México , en 1785, dedicada a la 
e n s e ñ a n z a de la p in tura , escultura y arquitectura. 1 9 

Aunque la idea in ic ia l era que los dibujantes fueran en­
viados desde la met rópo l i , con el interés de acelerar los 
trámites de la e x p e d i c i ó n , Sessé propuso a G ó m e z Ortega 
la idea de que éstos fueran disc ípulos de la recién creada 
institución artística mexicana. En este sentido, tanto Sessé 
como J e r ó n i m o Gi l adiestraron a varios alumnos, los cua­
tro m á s adelantados de la academia, en la i lustración cien­
tífica, pues aunque esta disciplina no era habitual en su 
formac ión , no presentaba grandes dificultades para los 

1 8 Carta de S e s s é a Cas imiro G ó m e z Ortega , M é x i c o , 27 de mayo de 
1 7 8 8 , A R J B , v o l . 1,1,21. 

1 9 Para conocer el f u n c i o n a m i e n t o , los objetivos, planes de estudio y 
d e m á s cuestiones de la f o r m a c i ó n que se i m p a r t í a en este cent ro ilus­
t rado , v é a n s e LUQUE ALCAIDE, 1970, p p . 299-333; BÁEZ MACÍAS. 1974, y 
BROWN, 1976. 
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alumnos m á s aventajados. El celo de Sessé , no exento de 
cierto paternalismo, en la supervisión del aprendizaje de los 
preseleccionados, queda patente en las palabras que trans­
mitió a G ó m e z Ortega "Visito a todas horas los destinados a 
Plantas a n i m á n d o l o s con el premio , t ra tándolos ya de 
C o m p a ñ e r o s y a ñ a d i e n d o otros est ímulos de que necesita 
la natural desidia de estas gentes". Desde el p r i m e r mo­
mento, de entre ellos des tacó Vicente de la Cerda, de 
quien envió al director del J a r d í n madr i l eño nueve dibujos 
con el fin de que pudiera observar su calidad y destreza. 2 0 

El 15 de abri l de 1788, Sessé y J e r ó n i m o Gi l respondie­
r o n al oficio que diez días antes, el nuevo virrey Manuel 
A n t o n i o Flórez, hab ía emit ido al ordenarles la selección 
definitiva de dos dibujantes, "los mas adelantados en copiar 
al natural , plantas, flores, y demás objetos de su historia" y 
su parecer en cuanto a los salarios que éstos deb ían cobrar. 

P r o p o n í a n a De la Cerda y Echeverr ía con 600 pesos de 
sueldo para el trabajo de gabinete y doble en c a m p a ñ a , 
cantidades sensiblemente inferiores a las destinadas para 
los dibujantes de la f lora peruana. N o obstante, esta canti­
dad fue a ú n rebajada según los acuerdos de la Junta de 
Real Hacienda, q u e d ó finalmente fijada en 500 pesos y do­
ble en los trabajos de campo, lo que p r o v o c ó en los intere­
sados gran descontento por el agravio comparativo que 
eso significaba, y los llevó a solicitar u n aumento en las 
cantidades que se les hab ían asignado y Sessé intercedió 
ante el virrey para subsanar tal desatino. 2 1 

Este plantel in ic ia l ser ía ampliado posteriormente con 
la i n c o r p o r a c i ó n de los también mexicanos J o s é Mariano 
M o c i ñ o y Losada, como botánico y J o s é Mar í a Maldonado 
en calidad de practicante de cirugía. 

2 0 Cartas de S e s s é a Cas imiro G ó m e z Ortega , M é x i c o , 27 de enero y 
27 de marzo de 1787, ARJB, vo l . 1,1,10. Carta de S e s s é a Cas imiro G ó ­
mez Ortega , M é x i c o , 26 de n o v i e m b r e de 1787, ARJB, v o l . 1,1,15. 

2 1 I n f o r m e de los Directores de la Real A c a d e m i a de San Carlos y d e l 
Real J a r d í n B o t á n i c o de M é x i c o , M é x i c o , 15 de a b r i l de 1788, y Acuer­
do de l a J u n t a Super io r de Hac ienda , M é x i c o , 30 de mayo de 1788, 
A G I , México, exp. 1427. Carta de S e s s é a Revi l lagigedo, M é x i c o , 28 de 
abr i l de 1788, Real A c a d e m i a N a c i o n a l de M e d i c i n a , A R A N M , carp. 63. 
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PRIMERAS REACCIONES DE OPOSICIÓN AL PROYECTO. 

ACTIVIDADES INICIALES 

Pese a la buena acogida inic ia l que tuvo el proyecto de Ses-
sé entre las autoridades virreinales y lo m á s selecto de la 
sociedad novohispana, los problemas y dificultades empe­
zaron a surgir entre el d irector y algunos miembros m á s 
relevantes de las instituciones sanitarias. Los inconvenien­
tes debieron surgir desde el m o m e n t o en que Sessé t o m ó 
la iniciativa "de solicitar la visita de Medic ina y Boticas de 
este Reyno que hace muchos años no se ha hecho, sino 
por comis ión a u n medico de las ciudades mas populosas", 
con la intención de ordenar e inspeccionar la sanidad del 
v i r re ina to . 2 2 

A d e m á s , se dio la circunstancia de que falleció en Méxi­
co, su entusiasta protector, Bernardo Gálvez, así como el 
tío de éste J o s é Gálvez en la Corte, lo que repercut ió en 
una falta de operatividad en los trámites que ambos agili­
zaban como responsables de sus respectivos cargos. 

Desde ese momento , Sessé c o m e n z ó a ganar adversarios 
en el seno del Protomedicato y la universidad, que se opo­
nían a las ideas renovadoras del director y d e s p u é s al resto 
de sus c o m p a ñ e r o s , d i f i cu l taron la buena marcha de la ex­
p e d i c i ó n . 2 3 

El estudio de la botán ica , propuesto por Sessé, como 
m o t o r de cambio en la re forma de los estudios médicos , 
p rovocó recelos en los re t rógrados miembros del Protome­
dicato y de la universidad, que veían peligrar sus privile­
gios corporativos y las prebendas que les proporcionaban 
sus intocables cargos al frente de ambas instituciones. 

2 2 A R J B , v o l . 1,1,10. 
2 3 Acerca de la m e d i c i n a en M é x i c o y de sus estudios en la univers i­

dad , as í c o m o de las inst i tuciones que r e g í a n la sanidad en el v i r re ina to , 
v é a n s e FLORES, 1886; OCARRANZA, 1934, y FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, 1958. 

T a m b i é n son de gran in terés los ar t ícu los publicados en el l ibro-catá logo 
de la e x p o s i c i ó n celebrada en e l Real J a r d í n B o t á n i c o de M a d r i d en 1987, 
La Real Expedición Botánica a Nueva Estaña, 1787-1803, M a d r i d , 1987; PE-
SET, 1987b. D P . 131-146 y RODRÍGUEZ, 1987, p p . 117-130. 
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Estos inconvenientes se agravaron a ú n m á s con la lle­
gada de las instrucciones y ordenanzas que confer ían los 
títulos, tanto a Sessé como a Cervantes, de alcaldes exami­
nadores del Protomedicato, cargo nuevo para este virreina­
to, y c a t e d r á t i c o s de la univers idad , l o que p r o v o c ó c o n 
estos estamentos, interminables po lémicas y discusiones. 
Los promotores de estos obstáculos fueron fundamental­
mente los p r o t o m é d i c o s y miembros del claustro universi­
tario, J o s é Guira l , Juan J o s é Matías de la P e ñ a y en especial 
Tosé Ignacio Garc ía Tové, que intuían una l imitación en sus 
atribuciones, al ser controlada por los rec ién llegados, la 
actividad a c a d é m i c a de la Facultad de Medic ina y fiscaliza­
do el sector sanitario. 

Las posturas enfrentadas entre ambos sectores se radi­
calizaron con el trascurso del t iempo, y l legaron, incluso, a 
los insultos personales; en este sentido Sessé emit ía severas 
críticas contra sus detractores, acusó de decrép i to al presi­
dente del T r i b u n a l del Protomedicato, de enfermo mental 
a o tro de ellos y de malvado al m á s beligerante de todos al 
doctor J o v é . Solicitó la sustitución de los tres por u n nuevo 
equipo de personas con garantías profesionales y sensibles 
a las nuevas corrientes que deb ían imperar en esa institu­
ción. Entre los propuestos sobre los que no tenía n inguna 
preferencia exceptuaba como elementos idóneos a Longi-
nos Martínez como tercer protociruiano inter ino o supernu­
merario y a Cervantes como p r i m e r p r o t o f a r m a c é u ú c o . 2 4 

Merece interés especial el in forme que los miembros de 
la e x p e d i c i ó n d i r ig i e ron al virrey, en el que por boca de su 
director hac ía una evaluación del estado de la sanidad en 
el v irre inato y desidia y cor rupc ión que caracterizaban al 
T r i b u n a l del Protomedicato . 2 5 Comentaban al respecto: 

V e r i f i c ó s e n u e s t r a P o s e s i ó n e n las Plazas d e A l c a l d e s e x a m i n a ­
d o r e s e l d i a 2 1 d e J u l i o u l t i m o , d e s d e c u y o i n s t a n t e t o c a m o s 
c o n l a e x p e r i e n c i a a b s u r d o s q u e h a s t a e n t o n c e s n o s p a r e c i a n 

2 4 Carta de S e s s é (reservada), ARJB, v o l . 1,3,10. 
2 5 R e p r e s e n t a c i ó n de S e s s é , Cervantes, L o n g i n o s , Senseve y Castil lo, 

M é x i c o , 26 de sept iembre de 1788, A G N , Historia, 527. 
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hijos de la exageración. Supimos que el Reyno se halla infes­
tado de charlatanes, y curanderos empíricos, debiendo entrar 
en este numero los muchos que furtivamente há aprobado 
este Tribunal, unos sin concurrencia a la Cathedra del Real 
Anfiteatro de Anatomía, y otros sin Certificación del Cathedra-
tico [...] tampoco puede sufrirse sin escrúpulo la introduc­
ción de innumerables Parteras, ignorantes de su Ministerio, y 
sin permiso alguno del Tribunal 

Más adelante comentaban, en relación con la prescrip­
ción y venta de medicamentos: 

Se nos asegura que entre las innumerables Boticas que hay 
fuera de esta Capital, apenas se hallara alguna en disposición 
de surtir al Publico con arreglo a lo prevenido en las Pragmá­
ticas y Cédulas del Superior Tribunal de Castilla y su Consejo. 
Contribuye a este desorden otro genero de tolerancia muy re­
prehendida por las Leyes qual es la de hallarse a presencia de 
este Tribunal, y con su noticia, Boticarios de quatro oficinas 
Publicas, y las dos administradas sin Maestros. Otras mu­
chas governadas por oficiales no examinados pero lo que mas 
horroriza es ver el Reyno inundado de tiendas comestibles 
que entre los frascos de Aceite y Vinagre tienen interpolados 
los votes de ungüentos, aceites! conservas, de que hacen un 
ramo de comercio, dando margen al ignorante bulgo para que 
haga uso libre de remedios, que se deben mirar como venenos 
peligrosos, mientras no se manejan por manos inteligentes. 

E n re lac ión con la f o r m a c i ó n de m é d i c o s , farmacéuti­
cos y cirujanos, p o n í a n de manifiesto la necesidad de re­
formar sus estudios, incluyendo como disciplinas básicas la 
b o t á n i c a y la química , de tal fo rma que la l icenciatura en 
los tres ramos no pudiera ser posible sin haber adquir ido 
la suficiencia en estas materias, e indicaban que los exami­
nadores d e b e r í a n ser especialistas. Es curioso señalar que 
este precepto sería definit ivamente establecido por el vi­
rrey Iturrigaray, para el r amo de farmacia, varios años des­
p u é s de haber finalizado la E x p e d i c i ó n B o t á n i c a . 2 6 

2 6 D e c r e t o de I t u r r i g a r a y al Real T r i b u n a l d e l Pro tomedica to , Méxi ­
co, 28 de marzo de 1806, A H F M , U N A M , leg. 7, exp. 10. 
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Con referencia a los tres ramos sanitarios, expresaban 
en el mismo documento: "No podemos mirar sin reparo la 
confus ión que hay en los limites de las tres facultades, ex­
c e d i é n d o s e la mayor parte de lo que les prescriben sus Tí­
tulos, abrrogandose cada u n o la que estima más lucrativa, 
o ejerciendo varias a u n mismo t iempo" . Así, las posteriores 
reformas del T r i b u n a l del Protomedicato en la metrópol i , 
que autorizaban la separac ión de las facultades de medici­
na y cirugía , mediante real cédu la de 18 de marzo de 1801 
y éstas de la de farmacia por otra de 24 de marzo de 1800, 
conf i rmaban estas previsoras advertencias. Los expedicio­
narios y pr incipalmente Cervantes, en nombre de todos 
los profesores de farmacia de la capital, solicitaron estas 
medidas para conseguir la independencia de esta rama sa­
nitaria en el virreinato de la Nueva E s p a ñ a . 2 7 

Las fuertes críticas emitidas por los expedicionarios no 
quedaron sólo en una denuncia m á s o menos ác ida de la 
s ituación sanitaria del virreinato, sino que de forma inequí­
voca combatieron el fraude sanitario a lo largo de su misión 
científ ica por los distintos parajes por donde transitaron. 
Así podemos señalar que en u n o de los recorridos durante 
1789, en dirección hacia Acapulco, Sessé , ejerciendo su 
cargo de alcalde examinador, d e n u n c i ó en Chilapa el ca­
so de u n falso m é d i c o , Tosé Francisco de los Reyes, que 
practicaba temerariamente esta pro fe s ión con verdadero 
riesgo para la vida de las personas, a quienes estafaba gran­
des sumas de d inero de forma poco ortodoxa, como u n 
perfecto embaucador llegaba a extremos insospechados 
creaba enfermedades ficticias en personas sanas?* 

Los enfrentamientos originados por estas iniciativas no 
sólo tuvieron como protagonistas a los ya mencionados 
miembros del Protomedicato, sino que en la burocratiza-
da administración colonial part iciparon, en mayor o menor 
grado, distintos personajes que con su conducta entorpe­
cían cualquier resolución. 

2 7 C o m u n i c a c i ó n de Caballero al virrey, Aranjuez , 5 de abr i l de 1801, 
A G N , Reales Cédulas, 180. R e p r e s e n t a c i ó n de Cervantes a la Real Junta Gu­
bernat iva de Farmacia, M é x i c o , 27 de marzo de 1802, A R A N M , carp. 19 

2 8 I n f o r m e de S e s s é , ARJB, v o l . 1,2,11. 
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Tampoco el virrey Flórez co l aboró con los expediciona­
rios en la superac ión de estos problemas, argumentaba ra­
zones económica s de saneamiento de la hacienda pública. 
Esta falta de apoyo en el terreno e c o n ó m i c o , que requer ía 
el proyecto botánico , impid ió que los naturalistas pudie­
r a n obtener resultados positivos en sus pr imeros trabajos 
y retrasó los progresos del J a r d í n Botán ico . E n una de las 
constantes misivas que Sessé envió a Casimiro G ó m e z Or­
tega expresaba, en 1788, su descontento con este virrey, por 
medio del secretario de C á m a r a del v irre inato , Fernando 
de C ó r d o v a que part ía hacia la Corte. Éste transmitir ía la 
poca ayuda que Flórez prestaba a los expedicionarios de­
negando los auxilios necesarios para el establecimiento de 
la cá tedra y el Jardín y el exceso de celo que mostró mien­
tras no tuvo ó rdenes terminantes y efectivas al r e s p e c t o . » 

Desde su llegada a Méx ico y hasta que los documentos 
oficiales llegaran a esta ciudad, Sessé continuaba desempe­
ñ a n d o su cometido como correspondiente del J a r d í n Bo­
tánico de Madr id en México y solucionaba los encargos que 
G ó m e z Ortega le indicaba. Le remit ió los productos natu­
rales que en sus cortas excursiones él mismo recolectó , así 
como los que sus colaboradores le proporc ionaron , como 
es el caso de las 33 muestras de plantas procedentes del 
Real de Minas de Sombrerete, de las semillas de bulpinos y 
de l zorr i l lo , que eran plantas medicinales que por sus por­
tentosos efectos p o d r í a n sus t i tu i r al m e r c u r i o en la cu­
rac ión del gál ico (sífilis) y que hab ía experimentado en el 
hospital de San Tuan de Dios que tenía a su cargo espe­
raba perfeccionar sus ensayos para popularizarlos como 
remedios m é d i c o s , 1 » A s i m i s m o , le e n v i ó las "semillas y 

2 9 Cartas de S e s s é a G ó m e z Ortega , M é x i c o , 27 de oc tubre de 1788, 
A R J B . v o l . 1,1,25 y M é x i c o , 1788. ARJB, v o l . 1,1,30. 

3 0 Cartas de S e s s é a G ó m e z Ortega , M é x i c o , 3 de agosto y 2 de sep­
t i e m b r e de 1786, ARJB, v o l . 1,1,9. E n e l hosp i ta l d i r i g i d o por S e s s é , 
Francisco Javier Balmis d e b i ó trabajar c o n él , aunque t a m b i é n lo h izo 
p o s t e r i o r m e n t e en el de la P a s i ó n y en e l genera l de M a d r i d , se d e d i c ó 
a la o b s e r v a c i ó n y e x p e r i m e n t a c i ó n de esta e n f e r m e d a d v e n é r e a . Para 
c o m b a t i r e l m a l , ut i l izó las r a í c e s de dos plantas de Nueva E s p a ñ a , el 
agave y la begonia , de las que h izo u n estudio b o t á n i c o y d e t e r m i n ó sus 
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plantas del p o l l o " o el "arbusto de la flecha", procedentes 
de Guadalajara. 

A su vez, Sessé no olvidaba otros aspectos organizativos 
de t ipo logístico de todo lo concerniente a la expedic ión , 
aparte de la financiación que d e p e n d í a , como se ha indica­
do, de la decisión del virrey y mientras tanto él solucionaría 
de su bolsillo. Como su actividad investigadora y profesio­
nal se desarrollaba en varios frentes, las necesidades se i n ­
crementaban y a medida que surg ían recurr ía a G ó m e z 
Ortega para que éste desde M a d r i d le auxiliara en los as­
pectos científicos y técnicos y acudiera a su apoderado en 
Cádiz , Francisco Bordas, qu ien resolvería la cuest ión mo­
netaria. En esos momentos, la so luc ión de estos asuntos 
s u p o n í a tener recorr ido u n gran trecho antes del comien­
zo oficial de la expedic ión- en las primeras investigaciones 
de campo le p e d í a el ins trumental necesario: dos micros­
copios manuales de los de mayor aumento, dos t e rmóme­
tros u n b a r ó m e t r o Dortátil una brúiu la v Dará el análisis 
de aguas minerales, ensayos desconocidos totalmente en 
México , le p id ió dos o tres t e rmómetro s modernos de Rea¬
m u r v una balanza-3 1 de igual manera nara sus trabaios de 
gabinete le indicaba que formara una "colecc ión de libros 
selectos y modernos" de la_s tres renitis de historia na.tura.1 
nue enviara eiemnlares reneridos de amiellos nne serían íifi-
fizados para la enseñanza de la cá tedra de botánica , como 
floras, .tablas turnefortianas, filosofía de plantas, e tcétera . 3 2 

T a m b i é n le p e d í a que le remit iera u n catá logo de las 
plantas del Real J a r d í n Botán ico de M a d r i d , así como índi­
ces y noticias de las especies identificadas por los otros ex­
pedicionarios en suelo americano (Mutis y Ruiz y Pavón) , 
con la intención de que los dibujantes que ilustraban las 
plantas mexicanas recolectadas, no repi t ieran las que pu-

usos, v ir tudes curativas y p r o c e d i m i e n t o de a d m i n i s t r a c i ó n a los enfer­
mos. E n la P e n í n s u l a se p u b l i c a r o n los resultados de sus investigacio­
nes, v é a s e BALMIS, 1 7 9 4 . 

3 1 A R J B , v o l . 1 , 1 , 1 0 . 
3 2 Carta de S e s s é a G ó m e z Or tega , M é x i c o , 2 7 de octubre de 1 7 8 5 , 

A R T B , v o l . 1 , 1 , 5 . 
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dieran existir tanto en aquel centro como en Perú o Nue­
va Granada. 3 3 

INSTRUMENTOS CIENTÍFICOS Y LIBRERÍA DE LA EXPEDICIÓN 

Estos requerimientos iniciales fueron ampliados posterior­
mente con nuevas y más precisas necesidades, una vez que 
l legaron a terr i tor io mexicano los naturalistas procedentes 
de E s p a ñ a , en septiembre de 1787. Cervantes y Longinos 
antes de embarcarse colaboraron con Casimiro G ó m e z 
Ortega en confeccionar, de acuerdo con las demandas de 
Sessé y la real cédu la que así lo ordenaba, una gran colec­
ción de l ibros e instrumentos necesarios para la Real Ex­
ped ic ión Botán ica de Nueva E s p a ñ a . 

Respecto al instrumental podemos saber que según el 
alcalde de la Real Aduana de Veracruz, los naturalistas 
a c o m p a ñ a d o s de sus esposas, tra jeron en sus equipajes en 
el buque "Mentor " , aparte de numerosos utensilios y otros 
materiales: u n microscopio inglés compuesto a gran cam­
po, o t ro m á s p e q u e ñ o , dos b a r ó m e t r o s universales, cuatro 
t e r m ó m e t r o s portáti les , cuatro de c i l i n d r o , u n t e rmóme­
tro plegable y dos brújulas hechas por Butalferz. 3 4 

Presumiblemente, en este barco no se encontraba la 
p r imera remesa de la biblioteca seleccionada, pues según 
af irman Roger Me Vaugh , 3 5 Longinos y Cervantes, el 31 de 
octubre i n f o r m a r o n al fiscal desde M é x i c o acerca de u n 
cargamento que hab ía llegado de E s p a ñ a y en el que po­
dr ían estar incluidos los libros, pero Arias Divi to mantiene 
la tesis de que la exped ic ión neces i tó l ibros hasta la prima­
vera de 1789, s e g ú n se desprende de la correspondencia 
entre Sessé y G ó m e z Ortega entre esas fechas. 

Sessé solicitó, para las clases en el J a r d í n Botán ico de 
Méx ico , de 60 a 100 ejemplares de la t r aducc ión de los tra-

3 3 A R J B , v o l . 1,1,15. 
3 4 O f i c i o de M a n u e l J o a q u í n de la Puente , Veracruz , 19 de septiem­

bre de 1787, A G N , Historia, 527. 
3 6 M C V A U G H , 1990, p . 184. 
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bajos de L inneo hecha por A n t o n i o Palau; también para 
la identif icación de plantas recogidas necesitaba libros de 
otros autores citados por el sueco como Plumier, Pluke-
net, Rumphio , Sloane y Di len io y en marzo de 1788, ante 
la imperiosa necesidad de los textos para las clases dec id ió 
i m p r i m i r la parte teórica del curso elemental de botánica 
de Palau y G ó m e z Ortega. 

Toda esta serie de circunstancias hacen suponer o b ien 
que la colección de libros no vino con los naturalistas o que 
por el contrar io se p e r d i ó en el trayecto entre Veracruz y 
la capital mexicana. Una cuest ión más que confirma esta 
hipótesis es el hecho de que una segunda remesa de libros 
fue confeccionada por G ó m e z Ortega, en M a d r i d , para la 
exped ic ión , el 21 de marzo de 1788 y que fue enviada a 
Méx ico j u n t o a la instrucción correspondiente del minis­
tro Porl ier para el virrey. Le indicaba que los libros conte­
nidos en dos cajones, eran para entregar a Sessé con el fin 
de que éste los distribuyera entre los miembros de la Expe­
dic ión Botán ica y una vez concluida ésta deber í an dejar 
u n ejemplar de cada u n o en la biblioteca del J a r d í n Botá­
nico mexicano, a cargo del catedrát ico de botánica . El 14 
de marzo de 1789 Sessé firmó el acuse de recibo de la re­
mesa enviada en la c iudad de M é x i c o . 3 6 

De todos modos el contenido de la co lecc ión de libros 
seleccionada en M a d r i d antes de la part ida de Cervantes y 
Longinos se conoce con detalle, pues hay una lista de 
ellos, fechada en M a d r i d el 12 de mayo de 1787 y firmada 
por los dos naturalistas que dice textualmente: "Memor ia 
de los Libros que hemos recibido de cuenta del Rey N t r o . 
Sor. para el uso de la E x p e d i c i ó n Botánica , y de Historia 
Natura l de Nva. E s p a ñ a , con expre s ión de sus precios". 3 7 

3 6 Lista de los l ibros que se m a n d a n a M é x i c o en dos cajones para el 
uso de la E x p e d i c i ó n B o t á n i c a y de H i s t o r i a n a t u r a l de aquel Re ino , 
M a d r i d , 21 de j u n i o de 1788. O f i c i o de A n t o n i o Por l i e r al v irrey de 
Nueva E s p a ñ a , M a d r i d , a 19 de a b r i l de 1788. Acuse de recibo de Mar-
t i n o de S e s s é , M é x i c o , 14 de marzo de 1789, A G N , Historia, 527. 

3 7 M e m o r i a de los l i b r o s . . . , M a d r i d , 12 de mayo de 1787, A G N , Histo­
ria, 527. 
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Las listas de las dos colecciones cont ienen 26 títulos ca­
da una (pero no el mismo n ú m e r o de ejemplares) y en 
ambas p r e d o m i n a n claramente los libros de botán ica so­
bre las d e m á s materias y los de L i n n e o sobre el resto de 
autores. E l modelo p e d a g ó g i c o exportado desde la Penín­
sula está patente en la bibl iograf ía manejada por los ex­
pedicionarios; a d e m á s de L inneo hay en su c o m p o s i c i ó n 
títulos imprescindibles para la e n s e ñ a n z a en la cá tedra de 
botánica , acordes con el sistema de L i n n e o aunque sin 
descuidar a lgún trabajo prel inneano como las "Institucio­
nes" de Tourne for t . 

Junto al Sistema Nature, el Genera Plantarum o el Species 
Plantarum, de L i n n e o , se incluyeron los títulos que se ma­
nejaban en el J a r d í n Botán ico y en el gabinete de historia 
natural madr i l eños , en los cuales se a sentó la enseñanza , 
j u n t o al Curso Elemental de Botánica, de Palau y Ortega, del 
que se enviaron en la pr imera remesa cinco ejemplares, la 
Parte práctica de botánica del caballero Carlos Linneo, de Palau, 
texto bás ico para el reconocimiento, identi f icación y des­
cripción de las nuevas especies de acuerdo con el sistema 
l inneano. A d e m á s , se incluyeron en el p r i m e r o de los en­
víos, 24 ejemplares de la obra de Casimiro G ó m e z Ortega 
Instrucción sobre el modo más seguro y económico de trasportar 
blantas vivas oue h a b í a sido editado en 1779 v aue fue el 
manual práct ico destinado no sólo a los expedicionarios 
sino también a los correspondientes americanos del J a r d í n 
m a d r i l e ñ o e incluso a los funcionarios coloniales. 

E L JARDÍN BOTÁNICO DE M É X I C O 

Ubicación, acondicionamiento, 
financiación y personal de apoyo 

A u n q u e como ya se ha indicado, la idea pr imi t iva de Mar-
t i n o Sessé era construir el Jardín B o t á n i c o en los terrenos 
del Colegio de San Pedro y San Pablo, las dificultades i n ­
terpuestas por la Junta M u n i c i p a l del Colegio de San Gre­
gorio y el compromiso anterior con el Seminario de San 
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Carlos de los Naturales, obl igaron a buscar otro enclave. 
Así, el director de la exped ic ión recorr ió los alrededores de 
la capital mexicana hasta encontrar, no sin grandes con­
tratiempos e innumerables trámites con las autoridades vi­
rreinales, u n lugar adecuado para los fines perseguidos en 
el terreno conocido como "Potrero de Atlampa" , situado 
j u n t o al Paseo Bucareli , cercano al acueducto del Salto del 
Agua y al Real Hospital de Indios. 

Las ventajas que ofrecía este lugar eran evidentes, ya 
que d i sponía de abundante agua, era mucho más espacio­
so y p o d r í a ser comparable al de M a d r i d , a pesar de que su 
instalación sería m á s costosa que el huer to del Colegio de 
San Pedro y San Pablo. 

U n aspecto técnico que hab ía pasado inadvertido en u n 
p r i m e r momento y que se hab ía o m i t i d o en la resolución 
real, respecto al func ionamiento del J a r d í n Botánico , fue 
la necesidad de asignar u n j a r d i n e r o mayor. Sessé lo solici­
tó reiteradas veces para que fuera enviado con urgencia de 
la corte, pues s e g ú n e x p r e s ó a G ó m e z Ortega, en M é x i c o 
no hab ía persona adecuada para ese cometido. El envío 
de éste serviría para que i u n t o a él se formara alguno que 
pudiera sustituirle m á s adelante en esa f u n c i ó n . » 

U n poco antes de la inaugurac ión del J a r d í n Botán ico , 
el d irector volvió a insistir ante G ó m e z Ortega sobre este 
particular y seña laba : 

[...] lo que siento mucho, y me tiene con el maior desasosie­
go es el chasco de no habernos nacido la quarta parte de las 
semillas que Vm. nos enbió. Esta desgracia puede haber con­
sistido en muchas cosas, como son el haberse mareado, pues 
en efecto algunas tenían moho; en que no fué posible encon­
trar buen mantillo, y hubimos de valemos de estiércol muy 
fuerte; y en que las macetas o tiestos han estado sin ningún 
resguardo de sombra [...]*> 

3 8 Carta de M a r t i r i o de S e s s é a Cas imiro G ó m e z Ortega , M é x i c o , 28 
de o c t u b r e de 1787, ARJB, v o l . 1,1,12. 

3 9 Carta de S e s s é a G ó m e z Ortega , M é x i c o , 26 de abr i l de 1788, 
ARJB, v o l . 1,1,7. 
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Esto pone de manifiesto la urgencia de u n técnico capa­
citado que evitara este tipo de contratiempos y a la vez libe­
rara al catedrát ico de trabajos que l imitaban su ded icac ión 
a las tareas p e d a g ó g i c a s para las que fue comisionado. 

El mini s t ro Porl ier acced ió a esta demanda a finales de 
1788 y "ofrece Jardinero inte l igente" , 4 0 pero no obstante 
no fue sino hasta el 20 de agosto de 1790 cuando el rey 
—mediante real o r d e n — n o m b r ó a Jacinto L ó p e z j ard ine­
ro mayor de l J a r d í n Botán ico mexicano, a s i gnándo le u n 
sueldo de 1000 pesos.41 

Para la cons t rucc ión del J a r d í n Botán ico , Sessé p id ió 
ayuda al ilustre arquitecto Migue l Cons tanzó , al que solici­
tó presupuesto para la edif icación de u n centro destinado 
a las clases de botánica , u n herbario, gabinete, biblioteca y 
el j a rd ín . La cantidad presupuestada por Cons tanzó fue de 
46060 pesos, e incluía una casa con vivienda para el cate­
drático de botánica . Para la construcción y mantenimiento 
de la nueva inst i tución, que s e g ú n la real o r d e n d e b e r í a 
automantenerse, Sessé sugirió una serie de medidas econó­
micas, que hov pueden resultarnos sorprendentes, que iban 
desde la creación de una plaza de toros con capacidad para 
15 000 personas y que proporc ionar í a la cantidad de 56 300 
pesos por cada doce corridas hasta la o b t e n c i ó n de fon­
dos con lo recaudado por la lotería del Estado. Otras pro­
puestas del d irector del j a r d í n fueron el cobro de una 
cuota bianual de 50 pesos a las boticas de la Nueva España , 
lo aue fue rechazado ñor el Protomedicato v oue los tra­
bajos de j a rd iner ía cons t rucc ión etc fueran realizados 
de manera gratuita' por los sectores sociales marginales. 
Ninguna de estas iniciativas fue aceptada, y por tanto Sessé 
tuvo que seguir insistiendo ante la corona para 

los gastos del magno proyecto. 4 2 

De forma s imul tánea , y dado que en cualquier caso la 
construcción del j a r d í n se d e m o r a r í a bastante" Sessé y Cer-

4 0 Carta de S e s s é a G ó m e z Ortega , M é x i c o , 27 de e n e r o de 1789, 
ARJB, v o l . 1,2,4. 

4 1 Carta de A n t o n i o P o r l i e r al v i r rey de N . E s p a ñ a , M a d r i d , 21 de 
agosto de 1790, A G N , Historia, 464. 

4:2 2 A G I , México, exp. 1427 y RICKETT, 1947, p p . 1-86. 
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vantes in ic iaron la b ú s q u e d a de u n lugar adecuado para 
comenzar las clases de botánica . La cuest ión q u e d ó resuel­
ta con el ofrecimiento de Ignacio Castera, arquitecto ma­
yor de la ciudad, qu ien les propuso la venta de una casa 
situada en el Potrero de At lampa por 35000 pesos, aunque 
poco después y ante la falta de fondos disponibles dec id ió 
cedérse la en p r é s t a m o hasta 1792. 

Esta casa d i spon ía de u n p e q u e ñ o j a r d í n , en el que V i ­
cente Cervantes, desde su llegada a México y durante siete 
meses, a c o n d i c i o n ó el terreno y realizó algunas plantacio­
nes de especies vegetales traídas de E s p a ñ a por él mismo, 
así como de zonas p r ó x i m a s al Potrero. Éstas d e b e r í a n ser­
vir para los pr imeros trabajos prácticos de los alumnos que 
asistieran al p r i m e r curso de bo tán ica . 4 3 

Los trabajos de acondicionamiento del centro botán ico , 
tanto de la casa como de la huerta de Castera cont inuaron 
a lo largo de los años y para darnos una idea del personal 
que co l aboró en la obra y los costos que ésta supuso, recu­
rrimos a la in formac ión que Cervantes p r o p o r c i o n ó a Re-
villagigedo, a propós i to del reintegro de gastos que solicitó, 
correspondiente a los nueve primeros meses de 1791 y que 
debieron adelantar los miembros de la exped ic ión . En ella 
se especifica que desde el comienzo de los trabajos se con­
tó con la par t ic ipac ión de dos jardineros , a los que se su­
maron otros ayudantes a medida que las necesidades se 
hac ían mayores. A d e m á s de éstos, par t ic ipó en la direc­
ción técnica de los trabajos, el j a r d i n e r o mayor y desde el 
15 de mayo de 1791 se contrataron dos jornaleros , a los 
que se sumaron otros dos m á s a principios de abr i l , cuya 
función consist ió en acarrear t ierra y mant i l lo para las ma­
cetas, a d e m á s de ayudar en otras tareas y el l s de mayo se 
contrataron tres peones más . Los sueldos de este personal 
auxiliar, j un to a los instrumentos de jardinería , alquiler de 
herramientas, gastos de materiales para los p lant íos y re­
mesas de especies vegetales procedentes de distintas regio-

4 3 Carta de V i c e n t e Cervantes a J u a n Ruiz de Apodaca , M é x i c o , 13 
de sept iembre de 1817, A G N , Historia, exp. 2 1 , LOZOYA, 1984. 
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nes, supuso u n impor te total de 545 pesos en el per iodo 
r e s e ñ a d o . 4 4 

El lugar no era el m á s i d ó n e o para las necesidades que 
existían, n o sólo por las continuas inundaciones que sufría 
en é p o c a de lluvias, por estar situado en u n lugar bajo en 
al t i tud, donde no p o d í a n desarrollarse determinadas es­
pecies necesarias para la enseñanza , sino t ambién por las 
reducidas dimensiones para ubicar las instalaciones que 
se requer í an . 

A lo largo de los años siguientes, Cervantes no de jó de 
realizar las gestiones pertinentes para trasladar el j a r d í n a 
otro enclave m á s acorde con los fines que se p e r s e g u í a n , 
se quejaban de la mala ubicac ión del J a r d í n Botán ico en 
los terrenos pantanosos de Atlampa. La misma o p i n i ó n 
fue sustentada por Jacinto L ó p e z , que acababa de llegar, a 
finales de 1790, a la capital mexicana, procedente del Real 
J a r d í n B o t á n i c o de M a d r i d , para ayudar en sus tareas a V i ­
cente Cervantes. Recalcaron las grandes dificultades que 
presentaba la s i tuación del j a r d í n en los terrenos del "Sa­
po", d e n o m i n a c i ó n ésta con que también se c o n o c í a al Po­
trero de At lampa. 

Estos dos hombres, apoyados por Cons tanzó , sugirieron 
el traslado al bosque de Chapultepec, el lugar donde los 
Gálvez h a b í a n proyectado la construcción de u n palacio 
residencial, ya que los diferentes niveles del cerro, donde 
se localizaba el lugar elegido, permit ían u n cultivo muy va­
riado de diferentes especies vegetales; las plantas s e g ú n su 
naturaleza y hábito podr í an desarrollarse bien: en las faldas 
del cerro, orientadas al suroeste, se p o n d r í a n las de c l ima 
caliente; las que miraban al noreste, las de climas fríos y en 
el pie del cerro las que nac ían en sitios bajos y h ú m e d o s . 

El virrey Revillagigedo es tudió este proyecto y finalmen­
te dec id ió ofrecer a los botánicos el p e q u e ñ o j a r d í n del Pa-

4 4 E x p e d i e n t e sobre el J a r d í n B o t á n i c o de M é x i c o , " E l C a t e d r á t i c o 
Cervantes sobre que se le satisfaga u n a cuenta de gastos que presenta" ; 
carta de V i c e n t e Cervantes a Revi l lagigedo, M é x i c o , 8 de n o v i e m b r e de 
1791 y " R a z ó n de l o Gastado en el J a r d i n de D n . Ignac io Castera, en el 
Pot rero i n m e d i a t o dest inado para J a r d í n B o t á n i c o . . . " , M é x i c o . 28 de 
seDtiembre de 1791 , A G N , Historia, 4 6 1 . 
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lacio Real para que cultivaran las especies necesarias pa­
ra la enseñanza, mientras que las viviendas de los profesores 
quedaban en las casas contiguas al palacio. Así, el j a r d í n 
de Chapultepec se destinaba a la creac ión de u n parque 
públ ico en el que los botánicos p o d r í a n aclimatar diferen­
tes especies americanas y l levar de tarde e n tarde a sus 
alumnos, con objeto de conocer los vegetales m á s raros o 
de difícil ac l imatac ión, por tanto, este enclave era el que 
r e s p o n d í a mejor a las necesidades que indicaban los botá­
nicos, por lo que esta idea p e r m a n e c i ó en la mente de és­
tos y en especial de Cervantes, qu ien lo reivindicó durante 
muchos años . 

A pesar de todo, Cervantes estuvo de acuerdo con la 
propuesta del virrey y se puso manos a la obra para iniciar 
su trabajo en la nueva ubicac ión del siempre considerado 
provisional j a r d í n bo tán ico de palacio. El fu turo estableci­
miento necesitaba de algunas reformas y propuso adaptar 
una ga ler ía del j a r d í n para las clases, se p ro teg ió de la i n ­
temperie con vidrios, a d e m á s de e l iminar muchas paredes 
y calles superfluas, que d i sminuían el espacio útil para las 
siembras. Se cavó el terreno hasta la p ro fund idad de una 
vara, se sustituyó la t ierra de éste por la que Jacinto L ó p e z 
había escogido, procedente de Tla lpan para asegurar el 
éxito de los vegetales que se sembraron en los nuevos cua­
dros resultantes. 

En 1791 se realizaron las obras de r e m o d e l a c i ó n de la 
zona del Palacio Real destinada a los salones de clase y los 
trabajos de a d a p t a c i ó n en el J a r d í n Botán ico , el cual contó 
con u n a ex tens ión tres veces mayor y donde se p u d i e r o n 
cultivar unas 1 000 especies, suficientes para el estudio bo­
tánico. La e jecuc ión de la obra fue realizada por el capi tán 
de ingenieros Agust ín Mascaré , quien hizo una evaluación 
previa de l costo de la obra que a scendía a 1 607 pesos.4 5 

4 5 I n f o r m e de V i c e n t e Cervantes sobre e l es tablec imiento d e l J a r d í n 
B o t á n i c o de M é x i c o , M é x i c o , 15 de enero de 1814, Real A c a d e m i a de la 
Hi s tor i a , A R A H , 9 / 1 9 1 7 ; carta de V . Cervantes a Revi l lag igedo y res­
puesta de é s t e , M é x i c o , I a de oc tubre de 1791; "Presupuesto de gastos 
que p r ó x i m a m e n t e d e b e r á erogar la r e c o m p o s i c i ó n d e l J a r d i n d e l R l . 
Palacio a el qua l p o r d e t e r m i n a c i ó n d e l E x m o . Sr. V i r r e y debe trasladar-
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Todas las plantas se desplazaron desde el Potrero de 
Atlampa a los terrenos del j a r d í n palaciego en septiembre 
de 1791, part ic iparon en los trabajos cuatro jardineros y 
dos peones, quienes cont inuaron sus tareas durante octu­
bre y noviembre, fecha en la que Cervantes — e n oficio d i­
r ig ido a Revillagigedo— le c o m u n i c ó la finalización de las 
obras el 29 de ese ú l t imo mes, y especif icó u n gasto global 
de 1556 pesos.46 Estos datos no concuerdan con los que 
Cervantes transmitió sucesivamente al virrey en los pr ime­
ros meses de 1792, solicitó el abono de los gastos tanto de 
los salarios de los jardineros como de los extraordinarios, 
en los que englobaba herramientas, materiales, alquileres 
de animales de t i ro e i n f i n i d a d de especies vegetales para 
las plantaciones. 4 7 

Desde entonces el J a r d í n Botán ico y la cá tedra queda­
r o n establecidos en el Palacio virre inal del Zócalo , en ple­
n o cent ro de la c i u d a d y c o n t i g u o al lugar d o n d e e n 
tiempos pasados se encontraba el gran templo de los azte­
cas, donde p e r m a n e c i ó hasta 1820, en que de jó de existir. 

En su fase de mayor esplendor se l legaron a cultivar cer­
ca de 2000 especies, c o n dos o tres e jemplares de cada 
una, muchas de ellas procedentes de E s p a ñ a ; m á s adelan­
te, cuando la e x p e d i c i ó n regre só a E s p a ñ a , el J a r d í n Botá­
nico contaba con el j a r d i n e r o mayor, que tenía a su cargo 
cinco peones. Dos de ellos salían con frecuencia a recoger 
las plantas y semillas m á s curiosas para los plant íos de l jar­
dín, en los contornos de la capital. 

Viajaban por los valles y montes vecinos, llegaban a ve­
ces hasta el desierto antiguo de los Carmelitas, al lugar 
donde se encontraba el convento de Chalma, a Cuernava-
ca, a Cuautla, Yecapixtla, Chalco, C ó r d o b a y a los cerros y 
barrancos de Teccuco, Guadalupe, Tlalnepantla y Los Re­

sé el B o t á n i c o " , p o r M a n u e l A g u s t í n M a s c a r é , M é x i c o , 2 de o c t u b r e de 
1791, AGN, Historia, 464. 

4 6 O f i c i o de Cervantes a Revi l lagigedo, M é x i c o , 29 de n o v i e m b r e 
de 1791, A G N , Historia, 464. 

4 7 Exped iente sobre e l J a r d í n B o t á n i c o de M é x i c o , " E l C a t e d r á t i c o 
Cervantes sobre que se le satisfaga u n a cuenta de gastos que presenta", 
A G N , Historia, 4 6 1 . 



3 4 J. LUIS MALDONADO POLO 

medios; los otros tres peones se ocupaban de las tareas 
propias de la j a rd iner í a . Los gastos anuales que s u p o n í a es­
te mantenimiento ascendían a 3 364 pesos;48 el j a r d í n tenía 
u n cenador que costó 2000 pesos y que estaba adornado 
con muchas y curiosas enredaderas que fueron causa de 
admirac ión de H u m b o l d t y B o m p l a n d . 4 9 

Muchas plantas que se connatural izaron en este j a r d í n 
procedían de los diferentes envíos que a lo largo de los años 
se efectuaron desde E s p a ñ a : en febrero de 1792 se recibió 
en Veracruz una gran remesa de plantas vivas y bulbos, 
que estuvo esperando todo u n a ñ o en ese puerto hasta ser 
conducida al j a rd ín mexicano. Evidentemente, las plantas 
se estropearon en su inmensa mayoría , se salvaron sola­
mente el " l i r i o blanco y franciscano, el Carraspique siem­
pre en flor, la Peon ía oficinal , y la Violeta doble", que 
fueron trasplantadas en el jardín y se desarrollaron ade­
cuadamente en él,™ 

A d e m á s , de acuerdo con el Reglamento del J a r d í n Botá­
nico, se eligió como ayudante del j a r d i n e r o mayor a u n es­
pecialista en j a r d i n e r í a , huerta y arboleda, procedente del 
Real Sitio de l Buen Retiro de M a d r i d , con experiencia en 
jardines particulares y en los ú l t imos tiempos al servicio 
del Conde de Casa Montalvo, con el que hab ía llegado a 
México procedente de La Habana. Los intentos anteriores 
para cubr i r esta plaza, desde su p r imera ubicac ión en el 
Potrero y d e s p u é s en la del j a r d í n palaciego, con el m á s 

4 8 I n f o r m e de Vicente Cervantes, M é x i c o , 2 5 de agosto de 1 8 1 7 , 
A G N , Historia, 4 6 6 , exp. 1 0 . 

4 9 E l sabio a l e m á n cuando visitó M é x i c o , c o m o u n a de las etapas de 
su viaje p o r la A m é r i c a e s p a ñ o l a , e s t a b l e c i ó contac to c o n Vicente Cer­
vantes en la capi ta l de la Nueva E s p a ñ a y c o n o c i ó , p o r m e d i o de é s t e , 
las actividades de los expedic ionar ios en el v i r r e i n a t o y sus obras ins t i tu­
cionales. Para c o n o c e r l o s p o r m e n o r e s de este viaje, v é a n s e ORTEGA Y 
MEDINA, 1 9 6 0 y H U M B O L D T , 1 9 7 8 . Esta e d i c i ó n de la o b r a t iene u n a exten­
sa b ib l iogra f í a , t an to p r i m a r i a c o m o secundaria sobre este viajero. T a m ­
b i é n es interesante e l t rabajo de M I N G U E T , 1 9 8 5 , 2 vols. 

5 0 Cartas de S e s s é y de Vicente Nieves Oropesa a Revil lagigedo, M é ­
xico, 1 3 de e n e r o y 1 5 de marzo , Veracruz , 6 de f e b r e r o de 1 7 9 3 , A G N , 
Historia, 4 6 0 . 
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competente de los peones que trabajaron en él, no fue po­
sible por su escasa p r e p a r a c i ó n . 

En marzo de 1799, Juan A n t o n i o L ó p e z solicitó la plaza 
vacante y recibió el apoyo incondic iona l del catedrát ico y 
del director de la exped ic ión , fue avalado por éstos ante el 
virrey Azanza como el elemento i d ó n e o par realizar los 
trabajos propios de su cargo, así como sustituir al j a rd ine­
ro mayor en sus tareas cuando éste sufriera alguna indis­
pos ic ión o se encontrara fuera de la capital . 5 1 A l parecer, 
el nombramiento se produ jo a finales de 1802 o principios 
de 1803, v e jerció el cargo solamente unos meses, s e g ú n 
consta en una carta enviada por Sessé al virrey Iturrigaray 
donde le informaba acerca del nombramiento de Juan A n ­
ton io L ó p e z como correspondiente del j a r d í n mexicano 
en Yucatán e IslasP) con el objeto de r e m i t i r plantas se¬
millas y d e m á s producciones naturales de interés para la 
e x p e d i c i ó n En esta misiva aclaraba aue si c u m p l í a esta 
comis ión con efectividad, sería repuesto en su cargo de 
avudante de Tacinto L ó n e z v aue Dodía sustituir definitiva­
mente a éste como j a r d i n e r o mayor del J a r d í n Botánico de 
M é x i c o . 5 2 

Éste contó a d e m á s con otros correspondientes emplaza­
dos en distintas zonas del virreinato, como es el caso de Ig­
nacio de L e ó n y Pérez , d i sc ípulo de Vicente Cervantes, 
qu ien e jerc ía como fa rmacéut i co en el presidio de Santa 
Rosa, donde recibió el título de correspondiente del jar­
d ín mexicano para las provincias internas del norte , y pre­
sentó al comandante general de este enclave defensivo Su 
tarea se vio cont inuamente obstaculizada por la act i tud de 
indiferencia del jefe mi l i t a r hacia sus tareas de investiga­
c ión, por la mala salud que en estos climas padec ió y tam­
b ién por los continuos riesgos que presentaba su actividad 
como naturalista en esa zona l imítrofe con territorios a ° a -

5 1 Carta de Juan A n t o n i o L ó p e z [a l v i r r e y ] , M é x i c o , 6 de marzo de 
1799; carta de Cervantes a Azanza, M é x i c o , 8 de marzo de 1799, y carta 
de S e s s é a Azanza, M é x i c o , 2 de a b r i l de 1799, A G N , Historia, 465, 
exp. 11 . 

5 2 Carta de S e s s é a J o s é de I t u r r i g a r a y , M é x i c o , 4 de f ebrero de 1803, 
A G N , Historia, 464. 
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ches, donde no era posible trabajar sin una escolta de pro­
tección, circunstancia que no era la m á s adecuada para u n 
investigador de campo. Por estas razones, p id ió al director 
de la exped ic ión que le autorizara a desplazarse a la villa de 
Monclova y a la de El Saltillo, donde p o d r í a realizar mejor 
sus trabajos como colaborador de la exped ic ión botánica . 
Sin embargo, realizó más de 40 descripciones de plantas y 
remit ió varios paquetes con semillas del valle de Santa Ro­
sa, y se l a m e n t ó de no prestar mayor ded icac ión por estar 
ocupado en la erección de la botica del hospital mi l i tar , 
que t ambién se tenía que crear en Coahui la . 5 3 

Periodo de actividad del establecimiento científico 

Distintas vicisitudes dif icultaron el desarrollo posterior del 
J a r d í n Botánico como establecimiento científico, pues decaía 
d ía a día desde la muerte de Revillagigedo y ya no recuperó 
su bril lante pasado. La falta de celo de los siguientes virreyes 
y la constante opos ic ión del Tr ibuna l del Protomedicato, i n ­
fluyeron en el de sán imo y en el tedio de los cursantes de me­
dicina, cirugía y farmacia, la supresión de los ejercicios de bo­
tánica, la negativa para seguir publicando las disertaciones de 
las plantas nuevas y medicinales que se descubr ían y la esca­
sez de recursos con que se contó para la conservación de las 
plantas que se cultivaban, fueron los aspectos estructurales 
que arruinaron el mantenimiento y progresos de la ciencia 
botánica en la colonia ultramarina. 

O t r o t ipo de acontecimientos t ambién contr ibuyeron a 
esta paulatina decadencia y ext inc ión del J a r d í n Botán ico 
mexicano, como fueron los conflictos independentistas 
que desde la pr imera d é c a d a del siglo X I X se empezaron a 
sentir en Méx ico , aue h ic ie ron precisa la f o r m a c i ó n de u n 
cuartel en el terreno que ocupaba éste , al reducir sus d i­
mensiones a las que tuvo en el per iodo de Revillagigedo, 
donde se cultivaban sólo 600 especies. 

5 3 Cartas de Ignac io de L e ó n a S e s s é , valle de Santa Rosa, 27 de no­
v i e m b r e de 1792 y 5 de f ebrero de 1793, ARJB, vols. 1,3,17 y 1,4,2. 
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Finalmente, la actitud arbitraria y la mala fe del ministro 
contador, Mateo Velasco, agravó a ú n m á s su precaria si­
tuac ión. La pretens ión de este funcionar io real, de des­
t r u i r el establecimiento bo tán ico se fundaba en el ahorro 
que s u p o n í a e l iminar los sueldos del catedrát ico y del jar­
dinero mayor para el erario públ ico . A instancia suya se su­
p r i m i e r o n 400 de los 1000 pesos que estaban asignados 
para jardineros y gastos del j a r d í n . 

Propuso como sustitutos de ambos al entonces j ard ine­
ro segundo del J a r d í n Bo tán ico , Diego Martín, con u n 
sueldo de 15 pesos mensuales y u n p e ó n con una asigna­
ción infer ior . El argumento esgrimido por el contador se 
b a s ó en que tanto Cervantes como Jacinto L ó p e z d e b í a n 
haber cesado en sus funciones cuando se d io por conclui­
da la E x p e d i c i ó n Botánica . 

La muerte de Jacinto L ó p e z , ocurr ida en j u l i o o agosto 
de 1813, durante el contencioso establecido con Mateo 
Velasco, impid ió su dest i tución y por otro lado, la act i tud 
persistente de Cervantes hizo que no se llevaran a cabo los 
nefastos planes de ese personaje. 

Diego Martín no p o d í a c u m p l i r con la tarea del J a r d í n 
B o t á n i c o , ya que su p r e p a r a c i ó n no era la adecuada, pues 
no pasaba de ser u n buen labrador, por lo que al seguir el 
cr i ter io de Cervantes no o c u p ó el puesto seña lado ; de cual­
quier forma, le fue reducido el sueldo a la tercera parte al 
catedrát ico y cont inuó su labor al frente del establecimien­
to b o t á n i c o durante unos a ñ o s m á s , hasta su desapar ic ión , 
ayudado só lo por u n hor te l ano . 5 4 

Todos estos inconvenientes y adversidades hic ieron que 
el J a r d í n Botánico de México siempre fuera más u n proyec­
to en marcha, debido a las ilusiones del catedrático, que una 
real idad en sí misma, como Cervantes e x p r e s ó en 1817 a 
Juan Ruiz de Apodaca, cuando solicitó su interces ión ante 
el rey, a ú n esperanzado en su posible recuperac ión y con­
so l idac ión , con las siguientes palabras: 

6 4 A R A H , exp. 9 /1917 . 
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El jardín botánico de México no ha existido mas que en el 
nombre, y lo ha podido llenar los deseos que tuvieron en su 
erecion los Soberanos que lo han protegido, por haber falta­
do los medios indispensables para su subsistencia y espero del 
generoso animo de V.Exa. y de su innata inclinación a todas 
las artes y ciencias útiles, que tendrá la bondad de informar al 
Soberano de cuanto le he representado, para que este útil es­
tablecimiento adquiera la forma regular, de que ha carecido 
siempre, y que siria no solo a las profesiones de medicina, ci­
rugía y farmacia, como se ha procurado hasta ahora, sino pa­
ra enriquecer e jardín de la corte con los muchos vegetales 
curiosos que podrían adquirirse en estos fértiles climas, sino 
se mira con la indiferencia y olvido que ha tenido hasta hoy.55 

L A CÁTEDRA DE BOTÁNICA 

Aunque el "Potrero" no reunía las condiciones requeridas, 
sirvió de manera provisional para que se instalara el grupo 
expedicionario y se habil itó la casa de Castera, donde die­
r o n comienzo las clases de botánica . E l 21 de noviembre 
de 1787 el minis tro A n t o n i o Porl ier envió al virrey de la 
Nueva E s p a ñ a , las Instrucciones para el funcionamiento 
de la e x p e d i c i ó n , con el "Reglamento" por el que se deb í a 
regir el J a r d í n Botán ico y el "Plan de E n s e ñ a n z a " de la cá­
tedra de botánica , los que l legaron a Méx ico el 8 de abri l 
de 1788. Éstos, al parecer confeccionados por G ó m e z Or­
tega, eran prác t i camente idénticos a los que reg ían en Ma­
d r i d desde que fueron aprobados en 1784, tal como se 
demuestra al hacer u n breve repaso de las disposiciones 
adoptadas: el texto utilizado era el Curso elemental de Botáni­
ca de G ó m e z Ortega y Palau, del que Sessé hizo una reim-
Dresión en Méx ico en 1788 cuando lo c o m p l e m e n t ó con 
las obras de L inneo ; la e n s e ñ a n z a era teórico-práctica, las 
explicaciones se daban a la vista de eiemnlares vivos las de­
mostraciones se hac ían tanto en el aula como en los terre­
nos de l j a r d í n . En este ú l t imo caso se practicaban por el 

5 5 A G N , Historia, 466, exp. 2 1 . 
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orden con que se hab ían colocado las plantas en los cua­
dros, y concordantes con el de las lecciones teóricas. 

Asimismo, los discípulos hac ían herborizaciones en 
c o m p a ñ í a del catedrát ico por los alrededores de México ; 
se m a n t e n í a n los ejercicios literarios, los premios y el títu­
lo de botánico para los m á s destacados, así como la obliga­
toriedad de asistencia para los estudiantes de los tres ramos 
de la medic ina . 5 6 

Como ya se ha seña lado desde el p r i m e r momento , Ses-
sé indicó a G ó m e z Ortega la necesidad de que enviara a 
u n botánico para hacerse cargo de la cá tedra que había de 
formarse en México , pues él no c o n o c í a lo suficiente esta 
disciplina, ya que no se consideraba necesaria para la for­
m a c i ó n de los médicos , cuando él realizó sus estudios en 
Zaragoza. Tampoco se consideraba u n buen conocedor 
del latín, esencial para la interpretac ión y t raducción del 
texto de H e r n á n d e z , así como para la identif icación y des­
cr ipc ión de especies, tanto vegetales como animales De 
todas formas indicaba a su admirado director que procu¬
rar ía aprender ambas materias con el i d i o m a mexicano 
que util izaban los indios el que incluía en el nombre de 
las plantas, su significación en cuanto al uso que éstas pro-
p o r c i o n a b á n , circunstancia importante si se considera que 
su trabajo se iba a desarrollar fundamentalmente en/con¬
tacto con informadores locales de los que iban a aprender 
los conocimientos v experiencias oue éstos noseíán del 
m u n d o natural novohispano. 5 7 

G ó m e z Ortega se dec id ió por u n o de sus disc ípulos más 
sobresalientes en el J a r d í n Botán ico m a d r i l e ñ o , Vicente 
Cervantes, quien sería el encargado de i n t r o d u c i r la botá­
nica l inneana en México , s e g ú n el esquema m e t o d o l ó g i c o 

5 6 "Reglamento en ca l idad de ordenanza que p o r ahora m a n d a S. M . 
guardar en el Real J a r d í n B o t á n i c o de M é x i c o . " y "P lan de E n s e ñ a n z a 
e n la C á t e d r a que se establece en el Real J a r d í n B o t á n i c o de M é x i c o " . 
San L o r e n z o , n o v i e m b r e , 22 de 1787, N a c i o n a l A N C , Real Consuladoy 
Junta de Fomento, leg. 97, n ú m . 4080. T a m b i é n existen ejemplares ma­
nuscri tos de ambos d o c u m e n t o s en A G N , Reales Cédulas, 138 y r e p r o d u ­
cidos p o r Rober to M O R E N O , 1988. 

5 7 A R J B , v o l . 1,1,3. 
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y organizativo de su maestro, al seguir las pautas de la pe­
d a g o g í a racionalista ilustrada que se h a b í a puesto en mar­
cha en la Península . 

Biografía de Cervantes 

Vicente Cervantes nac ió en 1755 en Zafra, provincia de 
Badajoz, en el seno de una familia de escasos recursos eco­
nómicos . Conocedor de la lengua latina e interesado desde 
muy joven por las ciencias naturales cons iguió de forma 
autodidacta una sól ida f o r m a c i ó n botánica , mientras tra­
bajaba como dependiente en una botica madr i leña . 

Su relación con G ó m e z Ortega proven ía de esos años , 
en que se pre sentó al ca tedrát ico de bo tán ica para pedirle 
ser examinado como fa rmacéut i co , a pesar de no haber 
pod ido asistir a sus clases. Casimiro G ó m e z Ortega, en cali­
dad de examinador del T r i b u n a l del Protomedicato por la 
Audiencia de Farmacia, admi t ió al aspirante, al que some­
tió a u n examen especialmente riguroso, en el que Cervan­
tes obtuvo brillantes resultados, lo que le valió la amistad 
del catedrát ico, del que se convirtió en a lumno predilecto. 
Éste lo propuso como boticario mayor del hospital general 
de M a d r i d , cargo que e jerc ió con eficacia y esmero. 

El 6 de j u l i o de 1786 fue elegido como actuante, con 
Longinos Mart ínez y otros, para los ejercicios públ icos de 
b o t á n i c a que tuv ieron lugar en el Real J a r d í n B o t á n i c o 
de Madr id , en los cuales Cervantes expl icó los caracteres de 
las clases V I I a X I X de L i n n e o , descr ib ió algunas especies, 
expuso las "leyes de la vegetac ión, germinac ión , crecimien­
to, fecundación, multiplicación, p ropagac ión y propiedades 
de los vegetales" y reca lcó la importanc ia de los estudios 
combinados de física, q u í m i c a y b o t á n i c a para descubrir 
las propiedades generales, económica s y medicinales de las 
plantas. 

A d e m á s , y como una ant ic ipac ión de lo que habr ía de 
hacer a su llegada a M é x i c o al polemizar con Alzate, tu­
vo que defender el sistema de L i n n e o de las objeciones 
presentadas por otros ocho cursantes, entre quienes se en-
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contraba el naturalista A n t o n i o Pineda, con quien poste­
r iormente se encontrar ía en M é x i c o con mot ivo de la par­
t ic ipación de este ú l t imo en la e x p e d i c i ó n Malaspina. 5 8 

La labor de Vicente Cervantes como catedrát ico se ase­
m e j ó bastante a la de su maestro, ya que aparte de cumpl i r 
con las obligaciones estrictas de su cargo, l ogró crear con 
sus lecciones, u n importante n ú c l e o de botán icos mexica­
nos, entre los que destacaron Mociño , Maldonado, Larrea-
tegui , J u l i á n Cervantes y Luis Montaña , portadores de la 
nueva ideo log í a ilustrada que la ciencia metropol i tana ha­
b í a llevado a la Nueva E s p a ñ a . 5 9 

L l e g ó a México a finales de 1787, y par t ic ipó desde el 
p r i m e r m o m e n t o , con Sessé , en la b ú s q u e d a del enclave 
d ó n d e instalar el J a r d í n Botán ico . A la vez realizó las p r i ­
meras herborizaciones, j u n t o al resto de sus c o m p a ñ e r o s , 
en las inmediaciones de la capital, y r e c o g i ó cientos de 
plantas y semillas. 

Fue, con Sessé , alcalde examinador del Protomedicato 
de la Nueva E s p a ñ a y visitador de boticas, cargos que ejer­
ció no sin resentimientos corporativistas p o r parte de los 
miembros de ambas instituciones y que les costó no pocas 
po lémica s , enfrentamientos y hasta fuertes discusiones. 

In terv ino decisivamente en la inspecc ión farmacéut ica , 
dignif icó la profes ión y sentó las bases de una farmacopea 
m e t ó d i c a y rigurosa. Él mismo tuvo una oficina de farma­
cia en la ciudad de México , la cual regenteaba con su yer­
n o , f a rmacéut ico dist inguido; t ambién dir igió la botica del 
hospital de San Andrés , en el que instaló u n laboratorio 
q u í m i c o . 

Fue socio del Real Colegio de Farmacia de M a d r i d , ejer­
c ió desde su admis ión en 1795, como i n d i v i d u o "corres­
ponsa l " , y de la Real A c a d e m i a de M e d i c i n a . T a m b i é n 
p e r t e n e c i ó como socio consultor a la Real Sociedad Eco­
n ó m i c a de Amigos del País de Guatemala. 

5 8 CHIARLONE, y M A L L A N A , 1865, pp . 487-491 y GARCÍA RAMOS, 1864, Ma­

d r i d , p p . 1-20. 
5 9 M A L D O N A D O , 1987. DD. 159-172. 
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Mantuvo relaciones científicas, a d e m á s de G ó m e z Orte­
ga, con las personalidades m á s relevantes de la ciencia del 
momento , como Cavanilles, a qu ien remit ió la planta que 
sirvió a éste m á s tarde para formar el g é n e r o Dahliaf0 La-
gascai Mutis , H u m b o l d t y Bompland , etc. Con estos últi­
mos entabló amistad durante los 16 meses que estuvieron 
en México , como etapa del viaje que protagonizaron por 
la Amér i ca e spaño la . 

Inauguración delJardín Botánico, apertura 
y desarrollo de la actividad docente 

El j a r d í n fue inaugurado solemnemente en u n acto públi­
co el I a de mayo de 1788, en la universidad mexicana, con 
asistencia de las personalidades m á s relevantes de la ciu­
dad, a excepc ión del virrey Flórez, quien m a n d ó que lo re­
presentara el regente de la Audiencia , Francisco Javier 
Gamboa, aduciendo problemas de salud. Dio comienzo 
con u n discurso inaugural a cargo de Sessé en el que ala­
baba a la corona por esta fundac ión , esbozaba los progre­
sos de la botán ica explicaba la " U t i l i d a d a la Rel igión, a la 
H u m a n i d a d y al Estado", fijó especialmente su atención en 
las aplicaciones a la medicina y a la agricultura, y finalmente 
intentaba atraer a los j ó v e n e s al estudio de la botánica por 
medio del sistema de L i n n e o . 

El acto estuvo precedido por el j u r a m e n t o con catedrá­
ticos de la Universidad de Sessé y Cervantes. A l día siguien­
te se abr ió el curso de botán ica , con una introducc ión a 

6 0 E n 1789, Cervantes e n v i ó a Cas imiro G ó m e z Ortega , " p r o p á g u l o s " 
de diversa í n d o l e de plantas de los a lrededores de la capital d e l v i r r e i ­
nato . E l es tudio de és tas , fue a c o m e t i d o en ese a ñ o p o r Cavanilles, a su 
l legada a M a d r i d p r o c e d e n t e de Par í s , d o n d e h a b í a a d q u i r i d o fama de 
destacado b o t á n i c o . E n e l e n v í o de M é x i c o h a b í a unas'semillas (o raí­
ces tuberosas) , q u i z á s de terminadas c o m o Coreopsis tuberosapor Cervan­
tes, cuyas plantas de flores compuestas dobles, l l a m a r o n la a t e n c i ó n d e l 
abate Cavanilles. U n a vez que se de sa r ro l l a ron y florecieron estas p l an­
tas, Cavanilles, d i b u j ó y d e s c r i b i ó la p r i m e r a especie en 1791 c o n el 
n o m b r e de Dahliapinnata Cav.; se la d e d i c ó al d i s c í p u l o de L i n n e o , A n ­
dreas D a h l , v é a s e ALVAREZ y ARMADA, 1991. 
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cargo de Cervantes sobre los principales sistemas botáni­
cos que ha tenido esta ciencia, resaltó finalmente, las ven­
tajas y progresos que ha tenido ésta con el establecido por 
L inneo . T a m b i é n se leyeron el Reglamento y el Plan de 
E n s e ñ a n z a del J a r d í n , para que los d i sc ípulos se estimula­
ran con los privilegios concedidos por el rey. S e g ú n Sessé , 
"Pocos dias ha tenido este Reyno de tanto j ú b i l o como el 
que vió poner los cimientos a u n establecimiento de qu ién 
con justa razón espera muchas ventajas". 6 1 

Las clases comenzaron tres días de spués , y en j u n i o de 
1788 el n ú m e r o de concurrentes a la cá tedra , procedentes 
de los tres ramos de la medicina, era de 50 a 60, aunque 
según Sessé "el de adelantados con incomparable afición y 
talento singular no pasaba de 10", quienes sin duda po­
drían ser columnas firmes de la ciencia en el re ino. 

Las lecciones de b o t á n i c a se daban e n u n semestre 
—desde mayo o j u n i o hasta octubre— y en ellas se hacía la 
demos t rac ión de plantas que servían de ejemplo, explicaba 
a d e m á s , sus e t imolog ías griega, latina y mexicana, v i r tu­
des, usos medicinales y e c o n ó m i c o s . Se daban tres leccio­
nes a la semana, de dos horas de d u r a c i ó n cada una; en la 
p r i m e r a , u n a l u m n o expl icaba la l e c c i ó n a n t e r i o r y en 
la segunda, el catedrát ico continuaba con la siguiente. En 
el ú l t imo d í a de la semana se realizaban, como en M a d r i d , 
las llamadas "sabatinas", en las que los alumnos re sumían 
lo explicado durante el la . 6 2 

Cervantes empleaba m á s de dos meses con los alumnos 
en el ejercicio práct ico de las "descripciones botán ica s " 
s e g ú n los Aforismos de L inneo , pues al parecer éstas resul­
taban de difícil c o m p r e n s i ó n , sobre todo a médicos , farma­
céut icos y cirujanos, alumnos mayoritarios en sus clases, 
formados s e g ú n los preceptos tradicionales. 

61 Memorial Literario (sep. 1788), pp . 169-174. O f i c i o de M a r t i n o de 
S e s s é al m i n i s t r o Por l ier , M é x i c o , 27 de mayo de 1788, ARJB, vo i . 1,1,22. 
Carta de A n t o n i o P o r l i e r a M a r t i n o de S e s s é , San I lde fonso , 5 de octu­
b r e de 1788, ARJB, v o i . 1,1,24, L E Ó N , 1902. 

6 2 Carta de M a r t i n o de S e s s é a Cas imiro G ó m e z Or tega , 26 de j u n i o 
de 1788, ARJB, vols. 1,1,23 y 1,1,22. 
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El catá logo de las plantas de la Nueva España , realizado 
por Cervantes nos da idea de la importancia del curso, de 
sus orientaciones p e d a g ó g i c a s y de su extensión, utilizadas 
para las lecciones durante este a ñ o académico . Aparecen 
reseñadas 367 especies de las 24 clases de L inneo , entre las 
que figuran muchas de ellas con la d e n o m i n a c i ó n de espe­
cies nuevas. Es muy probable que el n ú m e r o de éstas fuera 
sensiblemente super ior , s e g ú n los numerosos papeles 
encontrados e n el A r c h i v o de l Real J a r d í n B o t á n i c o de 
M a d r i d , en los que figuran borradores de este ca tá logo y 
se muestran muchas correcciones a las especies selecciona­
das, pues éstas aumentaban en cada clase l inneana. 6 3 

Para el púb l i co conocimiento de las actividades del jar­
dín se ut i l izaron los mismos procedimientos que en la me­
trópoli : los discursos inaugurales y los ejercicios literarios 
con "actuantes" al final del curso, en los que en general, se 
hac ía una a p o l o g í a de la botánica , y se realizaba la deter­
minac ión práct ica de alguna planta, de la que se señala­
ban sus virtudes y usos. 

El 20 de d ic iembre de 1788 se celebraron los pr imeros 
ejercicios públ icos , en fecha posterior a su pr imera convo­
catoria que h a b í a sido fijada para el d ía once de ese mes y 
que no se h a b í a n pod ido realizar por problemas de proto­
colo con las autoridades universitarias y ciudadanas. De 
nuevo, el virrey se d i scu lpó por no poder asistir a los actos 
académicos , pese a la súpl ica por parte de Cervantes para 
que con su presencia animara y estimulara el estudio de 
los disc ípulos . Part ic iparon como alumnos sobresalientes 
el m é d i c o J o s é Vicente de la Peña , Francisco Giles Arella¬
no, practicante de c i rugía en el hospital Real de Indios , y 
Joseph T i m o t e o Arsinas, practicante de farmacia. 6 4 

6 3 "Catalogus P l a n t a r u m Novae Hi span iae " , M é x i c o , 1788, ARJB, 
v o l . 1,1,31. 

6 4 "Exercicios P ú b l i c o s de B o t á n i c a que t e n d r á n en esta rea l y Pont i ­
ficia el D r . D n . Josef V i c e n t e de la P e ñ a , D n . Francisco Giles y A r e l l a n o 
y D n . Josef T i m o t e o Arsinas, d i r i g i é n d o l o s D n . Vicente Cervantes, el 
jueves 17 de d i c i e m b r e " , M é x i c o , 25 de n o v i e m b r e de 1788, ARJB, v o l . 
1,1,27. C o m u n i c a c i ó n de V icente Cervantes al V i r r e y . M é x i c o , 9 de d i -
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E l esfuerzo p o r parte de los expedic ionar ios para la 
c o n s e c u c i ó n de sus metas al fin p a r e c í a conseguido, ya 
que a lo largo del a ñ o , independientemente de las contra­
riedades surgidas, las clases de botánica quedaron instau­
radas y los naturalistas prosiguieron con sus trabajos de 
campo, pues recorr ían cada vez zonas m á s alejadas de la 
capital. Durante 1788 la ciencia novohispana se enrique­
ció notablemente, la fundac ión del J a r d í n Botán ico y su 
correspondiente cá tedra supuso u n gran impulso reforma­
dor, que fortaleció al resto de instituciones ilustradas exis­
tentes en el v irre inato . 

Este acontecimiento de gran magnitud, p roporc ionó fun­
damentalmente en la ciudad de México, u n cl ima de inquie­
t u d intelectual sin precedentes, que tuvo su cu lminac ión 
en la gran controversia científica e ideológico-política entre 
los intelectuales criollos y los peninsulares. E n este senti­
do, se debe destacar la establecida entre el sabio pol ígrafo 
mexicano J o s é A n t o n i o Alzate y el recién incorporado ca­
tedrático Cervantes en torno a los "sistemas nomenclatura-
Ies científicos". 

Desde el p r i m e r m o m e n t o de la llegada a M é x i c o de es­
te últ imo y hasta principios de 1790, la opos i c ión f ronta l 
que mantuvo Alzate contra la introducción del nuevo siste­
m a binar io de L i n n e o y su defensa de la paralela sistemáti­
ca qu ímica de Lavoisier fue feroz y apasionante a la vez. La 
p o l é m i c a surg ía entre la c o n c e p c i ó n que tenía Cervantes 
acerca de la ciencia s istemática o m e t ó d i c a que aportaban 
los sistemas de L i n n e o y de Lavoisier y la ciencia propia , 
au tóc tona , que h a b í a aportado la tradición mexicana a la 
botán ica medic ina l y agr ícola , no sólo en la Nueva España , 
sino t ambién en Europa. 

Esto no quiere decir que el presb í tero cr io l lo , el máxi­
m o representante de la Ilustración mexicana, desconociera 
las nuevas orientaciones y las teorías científicas modernas 
que se desarrollaban en Europa, aunque d e b i ó ignorar la 
importanc ia que p o d r í a significar para el o r d e n del cono-

c i e m b r e de 1788, ARJB, v o l . 1,1,28. Aparece t a m b i é n e n e l Memorial Li­
terario (sep. 1789), p p . 31-36. 
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cimiento científ ico la consecuc ión de una nomenclatura 
universal, al confundir la con u n sistema más , se i n d i g n ó 
de que su contrincante hiciera tabla rasa de los conoci­
mientos que proporcionaba la herencia ind ígena . 

A propós i to de los ejercicios públ icos de botán ica de 
1788, a los que Alzate se n e g ó a asistir, éste a r remet ió con­
tra los argumentos esgrimidos en ese acto y n e g ó la validez 
del estudio de la historia natural por los caracteres acciden-
táles que preconizaba la botán ica l inneana, y que por el 
contrario, reivindicaba a la botánica novohispana del pasa­
do y del presente, hizo h incap ié en la ciencia m á s útil que 
bella, en cuyos razonamientos se vislumbraba con claridad 
su arraigado sentimiento nacionalista. 6 5 

En este sentido, conviene recordar los antecedentes 
que exist ían en la Nueva E s p a ñ a respecto al conocimiento 
botánico y sus aplicaciones práct icas , lo que no p o d í a de­
j a r de estar presente en el á n i m o del polemista Alzate. 

Los antiguos mexicanos reunieron colecciones de plan­
tas y animales en lugares adecuados y con especialistas pa­
ra su a tenc ión y cult ivo. Tuv ieron una nomenclatura en la 
que se incluía una o más propiedades, en cierto modo seme­
jante a la propuesta por L inneo , en cuanto a su ordenac ión 
b inomia l , aunque en orden inverso, pues el adjetivo que 
representar í a una hipotét ica especie lo colocaban prece­
diendo al sustantivo, que era el carácter bás ico del genero. 

Sus j a rd ine s , a d e m á s de sitios de esparc imiento y de 
ceremonias religiosas, eran enclaves de e x p e r i m e n t a c i ó n 
m é d i c a y representan el p r i m e r esfuerzo s is temático de va­
loración y conservac ión de las plantas novohispanas. El rey 
Nezahualcóyot l o r d e n ó construir varios parques, que po­
drían llamarse jardines botánicos , como el de Texcoco (en 
el Estado de M é x i c o ) , en el que Francisco H e r n á n d e z per­
m a n e c i ó varios días , y e n c o n t r ó distintas especies, cuya 
descripción incluyó en su obra sobre las plantas de la Nueva 
España . Moctezuma, por su parte, construyó y embel l ec ió 

6 5 E log io de Alzate . Gazeta de Guatemala, n ú m . 106 (27 mayo 1799) ; 
IZQUIERDO, 1955; PESET, 1987, pp.95-117, y Ciencia y libertad..., M O R E N O , 

1988 y 1989 y ACEVES, 1987, p p . 357-385. 
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el j a r d í n de Huaxtepec, el cual causó la mayor a d m i r a c i ó n 
de los conquistadores e spañoles por su gran ex tens ión y r i ­
queza, situado en u n hermoso vergel natural , en el que 
también H e r n á n d e z trabajó y del que proceden la mayoría 
de las especies descritas por él. 

Los ricos jardines que tuvieron los amerindios mexica­
nos y su rica colección de datos teórico-prácticos disemina­
dos en códices y crónicas , nos hablan del p ro fundo interés 
que supo provocar el m u n d o vegetal en los habitantes de 
A n á h u a c . 6 6 

El vehículo de expres ión que ut i l izaron en sus diatribas 
tanto Alzate como Cervantes, fue el periodismo; el mexica­
no , crítico audaz, se manifestaba por medio de la Gaceta de 
Literatura de México, de la cual era editor, mientras Cervantes 
lo hizo mediante art ículos publicados en la Gaceta de Méxi­
co; el lenguaje que ut i l izan en el difícil d i á logo establecido 
en sus artículos es agresivo y mordaz, pues l legaron hasta 
las descalificaciones personales, tanto el uno como el otro . 

El d irector de l J a r d í n Botán ico , en una carta-respuesta 
dir ig ida a Cervantes, le prevenía contra el tono l i terar io 
utilizado contra Alzate, en una de las cartas que le escribió 
el 6 de mayo de 1788 en el Suplemento de la Gaceta de México. 

Sessé , sin contradecir a Cervantes en los contenidos de 
la carta, referentes a la tenaz defensa de la b o t á n i c a l in¬
neana, le manifestaba, en cambio, el respeto que sentía 
por el sabio cr io l lo y gran reformador mexicano, con el 
que se d e b í a ser m á s tolerante y respetuoso, al comentar 
sobre esto lo siguiente: 

[...] pero ¿quién de ellos se ha dedicado antes que nuestro 
autor, a memoralista, semanario o gacetero literio? Entre tan­
to que no tengamos otro mejor, V., yo, todos los amantes de 
letras, démosle las mas vivas sinceras y singulares gracias al 
único que hay, solo porque quiere serlo; y tratemos por cuan­
tos modos podamos de sus obsequios y de su p remie> 

6 6 M A L D O N A D O KORDELL, 1941 , p p . 79-84. 
6 7 Carta-respuesta de M a r t i n o de S e s s é a Cervantes. Gazeta de Literatu­

ra (12 j u l . 1788) . 
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El segundo curso de botán ica c o m e n z ó el 4 de mayo de 
1789, con u n discurso de Cervantes acerca de la ut i l idad del 
m é t o d o en el estudio de las plantas. Durante el curso desta­
caron dos alumnos que luego tuvieron u n importante papel 
como miembros de la exped ic ión a la Nueva E s p a ñ a ; J o s é 
Mariano M o c i ñ o y j o s é Maldonado. Éstos fueron elegidos, 
con Justo Pastor Torres, para actuar en los ejercicios pú­
blicos de bo tán ica de ese a ñ o , que se celebraron el 21 de 
noviembre de 1789, con asistencia del virrey Revillagigedo, 
quien c o n c e d i ó permiso para la impres ión de los citados 
ejercicios b o t á n i c o s . 6 8 

El resto de los cursos se desarrollaron de forma muy se­
mejante, mientras que los actos públ icos se realizaron con 
cierta discontinuidad, como fue el caso de los a ñ o s 1790¬
1791 en que fueron suspendidos, debido, claro está, a los 
obstáculos interpuestos por el Claustro de la Universidad, 
que argumentaba que éstos d e b e r í a n estar presididos por 
u n doctor-catedrát ico de la universidad y no por Cervan­
tes, como hasta entonces hab ía ocurr ido . 

La trascendencia científica y profesional que tuvieron 
los cursos de botánica en México , nos la proporc iona la lis­
ta enviada por Cervantes a Juan Ruiz de Apodaca, con los 
nombres de los individuos que pasaron por el J a r d í n Botá­
nico mexicano hasta 1817, en la que aparecen numerosos 
profesores de medicina, c irugía y farmacia que sostuvieron 
actos púb l i cos de bo tán ica en la universidad y en la que fi­
guran t ambién los que part iciparon como interpelantes en 
dichos actos e incluso los aficionados a la bo tán ica que 
asistieron a los cursos; en ella sobresalen por su ca tegor ía 
científica quienes tanto han significado para la ciencia no-
vohispana, como Luis J o s é Montaña , Daniel O'Sullivan, Ig-

6 8 Cartas de V icente Cervantes al Conde de Revil lagigedo y respuesta 
de é s t e , M é x i c o , 8 y 12 de n o v i e m b r e de 1789, ARJB, v o l . 1,3,1. Carta de 
M a r t i n o de S e s s é a A n t o n i o Port ier , M é x i c o , 29 de n o v i e m b r e de 1789, 
ARJB, v o l . 1,3,2. Exercicios Públicos de Botánica que tendrán en la Real y Pon­
tificia Universidad de México Don foseph Moziño, Médico aprobado, Don Justo 
Pastor Torres, Practicante de Farmacia, y Don Joseph Maldonado, Practicante de 
Cirugía, dirigiéndolos Don Vicente Cervantes. ..,el dia 21 de noviembre de 1789 
a las quatro de la tarde, M é x i c o , p o r d o n Felipe Z ú ñ i g a y Ont iveros , 1789. 
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nació Pérez de L e ó n , Dionis io Larreategui, A n d r é s del 
Río, Migue l Cos tanzó , J o s é J o a q u í n Al tamirano , e tcé tera . 6 9 

La botánica l inneana estaba encarrilada y la actividad 
de Cervantes al frente de la cá tedra adquir ió , con el t iem­
po, u n gran prestigio; el título de Botánico se otorgaba co­
m o u n "grado superior o especial" a los que durante tres 
años sucesivos cursaran esta disciplina con Cervantes. Este 
hecho lo conf i rman las solicitudes presentadas por varios 
profesores de los tres ramos méd icos que h a b í a n cursado 
botánica durante ese t iempo en el J a r d í n Botán ico y solici­
taban ser admitidos al examen para obtener ese título. E n 
1801 h ic ieron esa pet ic ión los méd icos A n t o n i o C é s p e d e s , 
Manuel Vasconcelos, Luis J o s é Montaña , Francisco Arau jo 
y el farmacéut ico Ignacio de L e ó n . Dos miembros del Pro¬
tomedicato o del claustro m é d i c o universitario, j u n t o al d i­
rector del J a r d í n B o t á n i c o o el catedrát ico de botánica , 
formaron el t r ibuna l examinador, como se desprende de 
las instancias que los citados profesores enviaron a éstos y 
de la carta que M a r t i n o de S e s s é envió al pres idente de l 
Protomedicato, y le p id ió que designara dos sujetos de su 
corporac ión para que efectuaran dichos e x á m e n e s . 7 0 

En 1803, con la vuelta de los expedicionarios a E s p a ñ a , 
Cervantes pe rmanec ió en México , como catedrático y luego 
como director del J a r d í n Botán ico , hasta la independen­
cia, en 1820. D e s p u é s de ésta, cont inuó trabajando hasta 
su muerte en 1829, e l nuevo r é g i m e n lo cons ideró como 
u n benefactor y lo a d m i r ó por su intensa labor científ ica y 
profesional. 

El reconocimiento a su obra botánica aparece en la de­
dicatoria que Ruiz y Pavón le h ic ie ron en el g é n e r o "Cer-
vanteria", que expresaron con las siguientes palabras: " [ . . . ] 

6 9 O f i c i o de V i c e n t e Cervantes al V i r r e y , ARJB, voí . 1,6,1. I n f o r m e 
de S e s s é al m i n i s t r o de Gracia y Justicia, Pedro de A c u ñ a , M é x i c o , 10 de 
enero de 1793, ARJB, v o l . 1,4,1, A G N , Historia, 466, exp. 2 1 . 

7 0 Instancia de A . C é s p e d e s y M . Vasconcelos a S e s s é , M é x i c o , 30 
de j u l i o de 1801, ARJB, v o l . 1,4,34. Solicitudes de Luis J o s é M o n t a ñ a , Ig­
nacio de L e ó n y Francisco de A r a u j o , M é x i c o , 3 de agosto de 1801, 
ARJB, vols. 1,4,33; 1,5,1, y 1,5,2. O f i c i o de S e s s é a G a r c í a Tové y respues­
ta de é s te , M é x i c o , 4 y 5 de agosto de 1801, ARJB, v o l . 1,5,3. 
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dedicado a D. V . Cervantes, profesor de Botán ica del Real 
J a r d í n Botán ico de México , que es el p r i m e r o que e n s e ñ a 
p ú b l i c a m e n t e la Botán ica en Amér ica con grande h o n o r 
suyo y concurso de d i sc ípulos " . 7 1 

Entre las grandes aportaciones que de jó la E x p e d i c i ó n 
Botánica de Nueva E s p a ñ a , a d e m á s de lo ya seña lado , tuvo 
especial importancia el esfuerzo de los expedicionarios 
por conseguir una profunda t rans formación en la medici­
na novohispana, y sobre todo, la confecc ión de tres gran­
des repertorios florísticos como resultado de sus vastas 
c a m p a ñ a s exploratorias a lo largo y ancho del virreinato, 
los cuales, lamentablemente, no tuvieron el destino que los 
naturalistas hubieran esperado. 7 2 
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